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SOCIEMB CASTELLANA BE EXC 
AÑO I X Valladolid: Agosto ck 1911. N m 104 
L A E U C A R I S T Í A E N E L A R T E P I C T Ó R I C O 
(Memoria presentada en el XXII Congreso Eucarístieo Inteniadonal, celebrado 
en Madrid el mes de Jnnio de 1911). 
Honrado por nuestro amantísimo y respetable 
Prelado, Excmo. Sr. D. José María de Cos, Arzobis-
po de Valladolid, con la atenta invitación de escri-
bir una Memoria destinada ai tema artístico del 
Congreso, abrigué desde un principio el temor de 
no poder realizar trabajo de tal magnitud, ya por 
no alcanzar mis fuerzas á las que tan ardua empre-
sa necesita, cuanto porque al asunto había de dar 
forma en muy contados días. Acepté no obstante 
el encargo por debida obediencia, y al desarrollarle 
vi que efectivamente la empresa era abrumadora 
por la inmensa extensión que abarca el tema Euca-
rístieo en la Pintura universal. 
Comienza siendo motivo de inspiración artística 
la Institución del Sacramento, en la Cena que Jesu-
cristo celebró con los apóstoles la víspera de su 
Pasión. Entre los fieles discípulos estaba el falso, 
el ingrato Judas. '>Uno de vosotros me hará trai-
ción»—dijo Jesús—y todos se quedaron atónitos. 
¡Qué afectos no moverían su alma al ver que alo-u-
no de ellos era acusado de tan horrendo crimen! 
¿Quién sería el malvado capaz de traicionar al Divi-
no Maestro? La escena, el cuadro, reúne á lo paté-
tico los contrastes de expresión, de tipos y de ca-
racteres, dando ancho campo para la manera de 
concebir y desarrollar el asunto los pintores reli-
giosos; mas la Institución de la Eucaristía hállase 
realmente cuando el Salvador tomando el pan dijo: 
«Este es mi cuerpo» y mostrando el vino en una 
copa, añadió: «Esta es mi sangre». Aquí la idea se 
exterioriza de distinto modo y su representación 
tiene algo de simbólica. 
Terminada la Cena, el Salvador lava los piés de 
los discípulos; resistíanse éstos, y Jesús les va d i -
ciendo: «Si yo no te lavare no tendrás parte conmi-
go, limpios estáis aunque no todos». Retírase luego 
al monte de las Olivas, y postrado en el huerto de 
Getsemaní se entrega á la oración, confortado por 
un ángel; viene Judas y con un beso le entrega á 
sus enemigos. Muere en el Gólgota, resucita, y se-
aparece en el camino de Emaús, donde iban dos de 
sus discípulos, entrando todos á comer en un casti-
llo de la aldea; parte Jesús el pan y le bendice, 
ilumínase entonces el entendimiento de los discípu-
los ante aquella manifestación eucarística y recono-
cen al Divino Maestro. Esta cena de Emaús ha sido 
tratada en muchos y hermosos cuadros. 
«Hasta el fin de los siglos hagáis vosotros mis-
mos lo que yo hago» había dicho Jesucristo al ins-
tituir el Sacramento, y en la Misa ofrece el sacerdo-
te al Eterno Padre el cuerpo y la sangre del Hijo. 
Si todo lo que con la Misa tiene relación entra de 
lleno en el tema Eucarístieo, ocupan un preferente 
lugar aquellas escenas en donde intervienen los 
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que por su santidad alcanzaron la gloria eterna. Lo 
mismo debe decirse respecto á la Comunión ó re-
cepción del Sacramento de la Eucaristía que re-
presenta completamente el dogma. Unos y otros 
asuntos se han tratado frecuentemente en el arte 
pictórico. 
Pero si ofrecer el divino sacrificio es celebrar la 
propia Eucaristía, necesitaba la Iglesia una especial 
solemnidad para conmemorarla, y después del M i -
lagro de Bolsena se estableció la fiesta del .Santísi-
mo Sacramento ó Corpus Christi, dejando en re-
cuerdo de esta fundación la obra maestra que se 
mencionará oportunamente. Otros muchos asuntos 
hay además que definen los teólogos como mani-
festaciones eucarísticas; y así, con representaciones 
lóricas, con emblemas y alegorías, con episodios 
infinitos, el campo de acción se amplía considera-
blemente, enlazándose unos motivos con otros de 
tal modo que al adelantar más en su estudio, en vez 
de vencerse las dificultades parece que éstas se 
aumentan y agrandan dejando vacíos insolubles. 
Resumiré sucintamente las obras de que tenga 
noticia y describiré con relativa extensión algunos 
cuadros, ya por su importancia ó por otras razones 
que á ello me estimulen. Sin hacer división siste-
mática de escuelas, agruparé las nacionalidades en 
muchos casos, y al citarse el sitio donde las pintu-
ras se encuentran, llévese entendido que puede ser 
el lugar actual ó aquel donde en otros tiempos 
estuvieron colocadas. 
Los pintores de la Edad Media. 
Desde los primeros siglos de la Iglesia comen-
zaron á pintarse al fresco en las catacumbas alu-
siones ó asuntos eucarísticos, conservándose algu-
nos de los siglos II al IV (Lucina-Priscilla-Callisto). 
Representaban los cristianos el sagrado misterio 
tomando por símbolo la M u l t i p l i c a c i ó n de los panes 
y l o s peces , la Pesca m i l a g r o s a , y el cambio del 
agua en vino en las B o d a s de C a n á . Usaban con 
frecuencia el número siete en las figuras y domina 
el emblema del pescado sobre el que hay un cesto 
con panes, habiendo algunos detalles de este géne-
ro muy bien pintados. Tomaban por asunto asimis-
mo los B a n q u e t e s celestes, colocando las figuras 
alrededor más que de una mesa, de una cama cir-
cular, haciendo pensar en los goces celestes la sig-
nificación solemne del pescado y del pan: «Quien 
ama este pan vivirá en la eternidad». También se 
vé la Cenar de J e s u c r i s t o c o n l o s a p ó s t o l e s , colocando 
seis de éstos á cada uno de los lados; agrupación 
que, en su esencia, será ya norma establecida para 
el mismo asunto. Después de la paz de la Iglesia 
hasta el siglo XII, los mosáicos y pinturas romanas 
con imágenes de la Eucaristía son muy numerosos, 
á la vez que el bizantinismo desde la séptima cen-
turia aparece con nuevos caracteres artísticos, lle-
gando en el siglo X á un gran esplendor. Los mo-
sáicos de Santa Sofía de Kieu fundada el año 1037, 
y la de los Santos Apóstoles, demuestran entre sus 
asuntos religiosos algunos relativos al presente te-
ma; en el semicírculo del ábside se desarrolla una 
gran escena de la C o m u n i ó n de l o s A p ó s t o l e s , don-
de Cristo escoltado por dos ángeles da la comunión 
á sus discípulos, enriqueciéndose la composición 
con muchas figuras, entre las que se destacan los 
grandes Doctores de los siglos IV y V. También la 
Éucaristía se ve indicada en otros hemiciclos (To-
rrello-Trieste) por los doce apóstoles colocados 
de pie. 
Todas las materias aptas para la manifestación 
artística fueron empleadas en estos asuntos; la es-
cultura labraba relieves en las portadas de los tem-
plos, el marfil, el alabastro, los esmaltes, los tapices 
y las coloreadas vidrieras de las catedrales fueron 
medio de expresión de la idea eucarística, y un de-
tenido estudio aportaría seguramente numerosos 
ejemplos. Por lo que hace á cristales pintados, debe 
citarse un hermoso ejemplar del siglo X V , que lleva 
por título L a H o s t i a (Berna-Colegiata), y respecto á 
tapices, muchos hay en España aunque de proce-
dencia flamenca, siendo riquísima y abundante la 
colección del Palacio Real, pudiendo entrar uno de 
ellos en el período de la Edad Media. Tiene por 
asunto L a M i s a de S a n G r e g o r i o y aunque se haya 
tratado con frecuencia en cuadros de pincel la sa-
grada escena, considerada como origen y fundación 
de las llamadas M i s a s G r e g o r i a n a s , no hay nada 
tan profusamente historiado como la vasta compo-
sición desarrollada en este preciosísimo tapiz, do-
nado por la princesa D / Juana á su madre D." Isabel 
la Católica; pues además de tratarse bajo arquerías 
góticas, diversos pasajes de la vida de Jesucristo y 
representarse escenas de su Pasión, los ángeles 
sostienen la aparición central y dominante, inter-
vienen como acompañamiento gran número de figu-
ras, á la vez que en los extremos de la parte baja 
dan autoridad al acto San Agustín y el rey David. 
Italia, el país de las artes, anticipóse muy pronto 
á preparar el renacimiento de las mismas, abando-
nando la pura expresión simbólica y estudiando la 
forma humana, el dibujo y el color, indispensables 
en toda obra de pintura, á la vez que aunó estas cua-
lidades con el espiritualismo que requiere la con-
cepción del dogma cristiano. Ya á fines del siglo XIII 
apareció Giotto (1276-1336) el discípulo de Cima-
bue, observador sincero d é l a naturaleza para hacer 
comprensible la idea religiosa. Cítanse de él varios 
frescos con pinturas eucarísticas (Florencia-Padua), 
entre ellos L a s B o d a s de C a n á , L a T r a i c i ó n de J u -
das , E l B e s o de J u d a s , E l L a v a t o r i o de l e s p i é s y L a . 
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C e n a d e l S e ñ o r . Esta última obra clógianla mucho 
algunos autores diciendo que dió la primera norma 
para la representación del asunto, apoyándose el 
amado discípulo sobre Jesús y colocando á los após-
toles en posiciones diversas, aunque otros críticos 
consideran monótona la manera de componer la 
escena. En E l B e s o de J u d a s las dos cabezas son de 
mucho carácter, ambas de perfil; grave, serena y 
reposada la de Cristo, cuanto vulgar y desagrada-
ble la de Judas, quien le tiende sus brazos y apro-
xima el rostro para estampar en el de su Maestro 
un ósculo traidor. 
Duccio de Buonuisegna (c1260-c1335) pintó va-
rias escenas de la Pasión de Jesucristo (Padua-
Siena), entre las que se citan Las B o d a s de C a n á , 
L a U l t i m a C e n a , E l L a v a t o r i o , E l M o n l e de l a s O l i -
v a s , L a T r a i c i ó n de J u d a s y Los P e r e g r i n o s de 
E m a ú s . Este asunto le representó en el momento 
de ir los discípulos por el camino y van señalando 
la entrada del castillo. Cristo les sigue: las tres 
figuras tienen nimbos. 
Paolo Uccello nació en las postrimerías del s i -
glo XIV (1396-1475) y es uno de los cuatrocentistas 
italianos que no deben omitirse por su obra de 
asunto especialísimo, la H i s t o r i a d e l J u d i o y de l a 
H o s t i a ó L a H o s t i a p r o f a n a d a , pues de ambos mo-
dos la denominan diversos autores (Urbino-Palacio 
ducal). Formaba la p r e d e l l a de una tabla que no se 
conserva, pintada para la cofradía de C o r p u s D o m i -
n i . El asunto recuerda inmediatamente otro análo-
go acaecido en España (Segovia), cuando á princi-
pios del siglo X V fué también profanada la sagrada 
forma en la sinagoga de los judíos, convertida des-
pués en convento del Corpus Christi. La obra de 
Uccello consta de tres cuadros apaisados que se 
subdividen cada uno en dos por grandes balaustres, 
resultando seis dintintas historias ó escenas con 
todas las fases sucesivas del asunto. Un judío usu-
rero había tomado de una mujer un manto á cambio 
de cierta cantidad, y para restituírsele, convinieron 
en que ella le entregaría una hostia consagrada. 
Comienza el primer cuadro representando á la mu-
jer de pie, ante una mesa, detrás de la cual hállase 
sentado el usurero recibiendo la hostia que aquélla 
le da, según habían estipulado, para hacer el des-
empeño de la prenda. Después, el judío reunido 
con su mujer y dos hijos pequeños, observan todos 
espantados que la hostia arrojada al fuego esparce 
sangre en el pavimento; la puerta de su habitación 
está cerrada, mas por el lado opuesto intenta de-
rribarla un grupo de soldados. Recuperada la San-
ta Forma la llevan en procesión al altar colocado 
delante de un ábside; el sacerdote celebra y siguen 
muchas figuras de clero, monjas y mujeres. Persi-
guen luego á la culpable del sacrilegio para colear-
la de un árbol; la escena está llena de gente armada 
a caballo y a pie, hay quien lleva la escalera para 
ahorcarla, mientras en la parte alta aparece un án-
gel. Castigada la mala cristiana, había que hacerlo 
también con su cómplice é instigador, y el judío 
con su mujer y los hijos son atados á un palo colo-
cado en una hoguera; este grupo ocupa el centro, á 
los lados otros grupos de soldados á pie y á caballo. 
Termina la historia con el último cuadro; reaparece 
el ábside anterior aunque la decoración no es igualT 
también se vé la mesa de altar, y frente á ella en un 
féretro donde está despojada de sus ropas la mujer 
causante del delito; dos ángeles hay en un lado con 
el sagrado copón que parecen condenarla por toda 
la eternidad, á la vez que en el lado opuesto dos 
demonios están preparados para tomar su alma. 
Entre las cualidades artísticas de estos cuadros, 
nótase que con razón dicen de Uccello haber hecho 
grandes progresos en la perspectiva y ser conside-
rado como muy buen pintor de batallas. Demués-
trase lo primero, especialmente en el interior de las 
habitaciones que sirven de fondo á las dos escenas 
con que comienza la historia, y lo segundo en los 
numerosos grupos de gentes de armas, movidos y 
pintorescos todos ellos. 
Andrea del Castagno (ci 390 á 1406-1478) nota-
ble pintor florentino, discípulo de .'Masado, fué ele-
gido para ejecutar un fresco de L a U l t i m a C e n a 
(Florencia-Santa Apolonia), que se considera como 
una de sus obras más importantes. Las líneas de la 
Santa mesa dominan por su longitud extremada, 
libre de figuras en la parte anterior, en cuyo centro. 
Judas completamente solo y aislado de todos sus 
compañeros, sentado en un escabel, atrae la aten-
ción del espectador como si fuera un reo puesto en 
la picota. En el lado opuesto, Jesús da la bendición, 
y sobre su pecho se reclina en amoroso éxtasis San 
Juan, siguiendo los demás apóstoles á uno y otro 
lado, todos sentados en un banco de mármol, algo 
circular á los extremos, que termina en dos esfin-
ges. La estancia está recuadrada también con már-
moles, observándose en el fondo lo mismo que en 
los accesorios, un marcado carácter clásico. 
Cósimo Rosselli (1439-1507) pintó igualmente 
L a U l t i m a C e n a (Roma-Capilla Sixtina). Los após-
toles hablan de dos en dos y el traidor Judas colo-
cado en el lado anterior de la mesa que tiene forma 
algo semicircular, se vé, lo mismo que en el cuadro 
de Castagno, expuesto á la reprobación y anonada-
do al escuchar las terribles palabras de Cristo 
cuando anuncia que uno de ellos le venderá. En el 
fondo hay tres grandes aberturas con las escenas 
á t J e s ú s en el hue r to , E l P r e n d i m i e n t o y la C r u c i f i -
x i ó n . Debe hacerse notar en este cuadro la inter-
vención de figuras accesorias; á cada extremo hay 
dos gentiles hombres de pie, delante de uno de 
ellos un perrito derecho sobre sus patas traseras 
en medio y delante otro perro se pelea con un gato 
cerca de ellos una gran bandeja con jarros y otrós 
r 
BOLETÍN DE LA SOCIEDAD CASTELLANA DE EXCURSIONES 
adminículos... Es un concepto del que más tarde se 
usará y abusará con gran exceso, conviniendo el 
Banquete divino en un festín mundano. 
Por etapas sucesivas llegóse á la pintura del 
Renacimiento, siendo imposible señalar la línea di-
visoria entre ésta y la de los llamados p r i m i t i v o s ; 
pero el Beato Angélico (1387-1455) apareció como 
un pintor esencialmente místico, de candor angeli-
cal, y tan progresivo en la técnica, que debe consi-
derársele como lazo de unión entre una y otra épo-
ca. En su inmensa obra religiosa, ocupan señalado 
lugar gran número de asuntos basados en el Sacra-
mento de la Eucaristía que deben mencionarse. 
Después de Las B o d a s de C a n á (Florencia-Acade-
mia) cuya sencilla composición contrasta con la 
ampulosidad que desplegaron luego otros pintores, 
tenemos La Sania C e n a que forma parte de un re-
tablo con escenas de la vida de Cristo (Florencia-
Academia). Jesús sentado al centro de la mesa da 
su bendición, y apoya la mano izquierda en la es-
palda del joven discípulo que está completamente 
echado en el regazo del Divino Maestro; siguen á 
aquél dos apóstoles sentados y luego uno de pie en 
el ángulo del cuadro, continuando otros dos en la 
parte anterior de la mesa, los cuales dan ya la es-
palda al espectador. La misma correspondencia hay 
en las figuras del otro lado, pero al llegar á las que 
ocupan el primer término, queda descubierto el es-
pacio central sin violencia alguna para verse clara-
mente el grupo de Jesús y San Juan. En la parte 
alta hay tres arcadas y por medio de un gran tapiz 
que sirve de fondo se destacan todas las figuras. Se 
caracteriza esta composición por estar todos los 
apóstoles agrupados en torno de la Santa mesa, 
variando completamente la fórmula empleada por 
Castagno y Rosselli, y supera la del Beato Angélico 
en nobleza y majestad á cuantos luego han tratado 
el asunto en la misma forma que éste. 
Mayor celebridad adquirió con otra Cena más 
propiamente llamada I n s t i t u c i ó n de l a E u c a r i s t í a ó 
C o m u n i ó n de los A p ó s t o l e s (Florencia-San Marcos). 
Domina aquí la linea horizontal de la mesa que 
forma un ángulo algo circular á la parte izquierda 
del cuadro (1), dejándola libre de figuras por de-
lante; á su alrededor hay sentados ocho apóstoles 
de frente, Jesús puesto en pie y de perfil delante de 
la mesa, se inclina para dar la comunión á San 
Juan, que como los demás discípulos tiene las ma-
nos devotamente unidas, aunque variando la posi-
ción en unos y otros. En el primer plano, á la de-
recha hay cuatro apóstoles de rodillas, viéndose 
desocupados delante de la mesa los asientos que 
0) Cuando no se especifique de otro modo, llévese entendido 
pectador dereCh0 * ÍZ<luierdo es <lesde el V^nio de vista del es-
antes ocuparon. A la izquierda está la Virgen, tam-
bién arrodillada; todos tienen nimbos de oro y en 
el de Cristo una cruz. Es un fresco de hermoso esti-
lo y de gran unción religiosa. 
L a C o m u n i ó n de los A p ó s t o l e s fué tratada de un 
modo muy distinto por el mismo Era Angélico en 
otro cuadro (Florencia-Academia). La escena es un 
salón abovedado, en primer término tres arcos y 
dos columnas completamente descubiertas hacen 
subdividir la composición á manera de tres com-
partimentos. En el central se vé la mesa que por 
detrás de las columnas sale algo más á uno y otro 
lado, Jesús en medio, delante de la mesa, aparece 
de frente aunque se inclina y vuelve un poco para 
dar la comunión á San Juan que está arrodillado; 
detrás hav seis figuras, salen hacia el comparti-
mento de la izquierda otras tres arrodilladas y dos 
al de la derecha, una de ellas medio oculta por la 
columna. Resulta la composición sencilla, original 
y muy bien equilibrada. 
También pintó el L a v a t o r i o de l o s p i é s (Floren-
cia-Academia). Los apóstoles rodean á Jesús, unos 
sentados y otros de pie. La O r a c i ó n d e l H u e r t o sir-
vióle igualmente de asunto para dos cuadros. En 
uno de ellos (Florencia-San Marcos) está Cristo 
arrodillado en la parte mas alta á la izquierda; 
debajo y delante los tres apóstoles dormidos, pero 
la composición se divide verticalmente hacia el cen-
tro, y en la derecha hay parte de un edificio, donde 
sentadas y entristecidas están María y Marta, pre-
viendo ya en su imaginación la tragedia del Gólgo-
ta. Por modo distinto concibió el mismo asunto 
(Florencia-Academia), pues á lo lejos están Jesús y 
el ángel, ocupando los dormidos apóstoles de una 
manera franca los ángulos y el centro de la parte 
baja, muy en primer término. 
Por el gran número de asuntos eucarísticos que 
pintó el Beato Angélico, por la profundidad de pen-
samiento, realizado con verdadera devoción y por su 
arte dulce, delicado y purísimo, tal vez es- digno de 
ocupar el lugar más preferente en la Pintura Sa-
cramental. 
En los Países Bajos y en Alemania se unió al 
ideal cristiano una ejecución naturalista y minucio-
sa, llena de sinceridad. Tenemos en España (Ma-
drid-Museo del Prado) la tan notable, estudiada y 
discutida tabla que representa E l t r i u n f o de l a I g l e -
s i a sob re l a S i n a g o g a . Si fué pintada por los dos 
Van Eyck (Huberto ó 366-1426- Juan ^ 1370-1440) 
ó sólo por Juan, si la obra es de distinto autor y tal 
vez nacido en España, si es un original, copia ó 
repetición, materia es importante; pero sólo corres-
ponde ahora señalarla de un modo especialísimo 
entre las representaciones del arte eucarístico, e 
indicar que su vasta composición representa la Exal-
tación del Cristianismo separando los dos grupos 
contrarios por una fuente de donde entre sus l im-
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pias aguas que manan del trono del Salvador y del 
ara del Cordero, salen las Sagradas Formas, el 
Sacramento del Altar (i). E l arte que desplega tan 
hermosa obra no puede calificarse de primitivo, 
viéndose también con ella abrirse para los flamen-
cos ó sus imitadores la nueva época del Renaci-
miento. 
Pero si hay fundadas incertidumbres para adju-
dicar á los Van Eyck el cuadro de Madrid, no existe 
duda de que son autores del gran políptico, cuya 
parte central representa L a A d o r a c i ó n d e l C o r d e r o 
vGante), pues consta le comenzó Huberto y le acabó 
su hermano Juan después de la muerte de aquél. 
Es de notar respecto á tan célebre pintura, que 
siendo Felipe 11 gran admirador de ella, encargó el 
año 15593 su pintor de cámara Miguel Coxcie le 
hiciera una copia, la cual fué remitida á Valladolid, 
luego trasladada al palacio de Madrid, sacada de 
España en 1815 por el general Belliard, existente 
en Bruselas dos años más tarde, y esparcidos hoy 
sus restos entre Gand, Berlín y Munich. 
Supónese á Roger Van derWeyden (ci 3g9<i464) 
discípulo de Juan Van Eyck, y una de las obras más 
importantes de aquel vigoroso artista es el tríptico 
que tiene por asunto Los S i e t e S a c r a m e n t o s (Ambe-
res-Museo Real). En la parte central se representa 
L a E u c a r i s t í a , concebida de un modo muy original. 
En piimer término álzase una cruz que ocupa la 
mayor parte del cuadro, Jesús está crucificado, y á 
sus piés las Marías, sosteniendo San Juan en sus 
brazos á la desmayada Virgen. Los rostros, las 
posturas, expresan un fervor y un sufrimiento vehe-
mente; pero tan culminante escena de la Pasión, no 
tiene por fondo el Gólgota, sino el interior, grande, 
magnífico de una catedral del siglo X V con sus ar-
cadas ojivales, y allá, bastante alejado de los pri-
meros planos, hay un sacerdote en el momento que 
levanta la Hostia al celebrar la Santa misa. Resulta 
aquí una intima unión entre la causa eficiente, la 
Pasión real de Jesucristo, y su conmemoración en 
el punto esencial de la Eucaristía, produciendo un 
efecto altamente dramático. 
Estudiando el cuadro de Amberes debe enlazarse 
con otra C r u c i f i x i ó n del mismo autor (Madrid-Pra-
do). También aquí se vé de gran tamaño á Cristo en 
la cruz, la Virgen y San Juan; también la escena es 
el interior de un templo gótico, también se repre-
sentan los Siete Sacramentos. Las fajas verticales 
de los extremos se dividen cada una en tres com-
partimentos separados por doseletes y allí están 
historiados seis de los Sacramentos, faltando pre-
aSfc 108 articu,os de D. Pedro de Madrazo (Museo Espa-
U s o c f ^ r •t0to0 I V ) y d e D- E l i a 8 T ° ™ o (BOLETÍN DB 
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•da el título de La Fontana de la Gracia. ' q 
cisamento el de la Eucaristía. No está omitido sin 
embargo, pues también en el fondo para mayor 
analogía, en el espacio que hay entre la cruz y San 
Juan, se vé un sacerdote que tiene el copón en la 
mano izquierda y da la comunión á una figura arro-
dillada delante de él, así como otro sacerdote más 
á la derecha celebra en un altar, elevando en sus 
manos la Hostia Santa. En el arco gótico que cierra 
el cuadro principal hay á su alrededor seis asuntos 
de la Pasión y uno de ellos representa L a O r a c i ó n 
d e l H u e r t o . 
De Van der Weyden es asimismo el cuadro Los 
D e s p o s o r i o s (Prado) y en la parte posterior hay dos 
figuras pintadas de blanco y negro. Una de ellas 
representa L a F e y tiene en la mano una custodia 
con la Sagrada Forma. 
Está "citada L a M i s a de S a n G r e g o r i o como de 
Juan Van Eyck ó Rogcr Van der Weyden, de pro-
piedad particular. (Exposición de Manchester, 1857. 
Colección de lor Ward). 
Petras Oistus (siglo XV) es autor de un tríptico 
(Prado) que en el arco redondo que cierra el cua-
dro central, hay seis historias imitando relieves al 
claro obscuro, con repisas góticas. Una de ellas 
representa L a O r a c i ó n d e l H u e r t o ; J e s ú s ora de ro-
dillas ante el cáliz y la hostia colocados sobre una 
peña inmediata. 
Thierry Bouts (principios del XV-1475) recono-
cido como pintor muy notable entre los primitivos 
flamencos, ha dejado con su C e n a (Lovaina-San 
Pedro) un bello ejemplar de este asunto. Jesús tiene 
frente á si en la mesa el cáliz y sobre él la hostia, 
que coge con la mano izquierda á la vez que con la 
derecha da la bendición. La mesa es cuadrada; á 
cada lado del Señor hay dos apóstoles, tres á tres 
en las partes laterales, y dos más, esparcidos en el 
plano anterior; intervienen otras figuras accesorias 
sin desvirtuar el conjunto pues sus actitudes son 
muy devotas, y el todo resulta con gran espíritu 
religioso. 
Su hijo Alberto Bouts (¿1460-1518) imitó en L a 
C e n a (Bruselas-Museo) muy débilmente á su padre 
y maestro, plagiando la disposición de las figuras 
é introdujo en el fondo una gran chimenea de ca-
rácter clásico y decorativo. 
Justo de Gand (1410-04..) pintó un bello cua-
dro de L a B e n d i c i ó n (Amberes-Museo Real). Se vé 
al Pontífice de frente que tiene entre sus manos la 
Hostia Santa, y de rodillas á los lados dos ángeles 
con incensarios. Detrás la mesa de altar con un reta-
blo dividido en varios compartimentos historiados. 
La M i s a de S a n G r e g o r i o (Utrecht-Museo Epis-
copal) de autor desconocido y escuela de Colonia, 
es interesante. El santo dice la misa, dos niños de 
coro le asisten, acompañan dos santos con aureola 
y diversas figuras con cruces ó sosteniendo la tiara. 
Jesús aparece de pie sobre el altar con el rostro 
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coronado de espinas y cubierto de sangre que cae 
también de la herida de su costado sobre el cáliz, 
un populacho innoble le rodea, injuria y escarnece; 
Judas tiene cogida la bolsa y Pilatos se lava las 
manos. 
E l mismo asunto tiene un tríptico de fines del 
siglo X V y escuela alemana (Paris-Cluny). Cristo 
igualmente sobre el altar, cubierto desangre; en el 
fondo un retablo con los instrumentos de la Pasión. 
Las portezuelas tienen los retratos de los donantes. 
Pedro Catanes—1496. 
LA ULTIMA CENA DE JESÚS CON LOS 
Nuevo motivo presenta un pintor flamenco del 
siglo X V , aunque anónimo, si bien luego se verá 
tratado por otros artistas; es el M i l a g r o E u c a r i s l i c o 
de S a n A n t o n i o de P a d u a 6 de l a m u í a h a m b r i e n t a 
(Prado). San Antonio había predicado con tal fer-
vor sobre la realidad del cuerpo de Jesucristo en 
este Sacramento, que habiéndole oído un famoso 
hereje, le replicó que para creerlo necesitaba un 
milagro. Aceptó el santo y dijo al albijense esco-
giera el milagro que mejor quisiese. «Pues hágase 
—respondió el hereje-que mi muía, estando ham-
brienta, deje la cebada y la paja por postrarse ante 
una hostia consagrada». Asi se hizo, la muía estuvo 
tres días sin comer, y puesta la Santa Forma de-
lante del animal y una cebadera bien provista al 
otro lado, la muía dobló las rodillas ante la hostia, 
y hasta .que quitaron ésta no hubo forma de que 
probara bocado. El pintor ha agrupado la figura 
del santo, el hereje y otros acompañantes, contem-
plando cómo la muía permanece arrodillada, inmó-
vi l , ante el Pan Eucarístico colocado encima y enme-
dio de un canasto de cebada. El fondo es una plaza 
pública con edificios característicos del siglo XV. 
Otro cuadro hay de la misma época y escuela 
que se considera como 
E x v o t o ú ofrenda en 
memoria de algún mi-
lagroso suceso (Pra-
do). Celébrase la misa 
en presencia de una 
persona á quien se su-
pone el donante, y al 
alzar la Hostia el sa-
cerdote dirige su vista 
á una casa inmediata 
de la que se ha sec-
cionado la fachada y 
presenta á la vista el 
interior de las habita-
ciones y gente en ellas; 
en cuyo detalle debe 
estar el fundamento 
del asunto. 
España no puede 
parangonarse con Ita-
lia ni con los Países 
Bajos en la pintura de 
la Edad Media. Tal vez 
se haya hecho mucho 
más de lo que conoce-
mos, pero loque cono-
cemos es bien poco, y 
muy contadas obras 
pueden señalarse rela-
cionadas con la Euca-
ristía. Pintáronse, no 
obstante, algunos fres-
cos á últimos del siglo X l l (León-San Isidro), don-
de entre diversas escenas evangélicas, representa-
ron al Salvador como Fuen t e de V i d a , L a U l t i m a 
C e n a de J e s ú s v E l B e s o de J u d a s . Mucho después, 
á fines del X V , se nos presenta Pedro Gabanes, 
valenciano italianizado, con su tabla de L a Cena , 
hecha el año 1496 (Valencia-Ayuntamiento: Antes 
antigua capilla de la Lonja), que se 
considera como 
notable ejemplar de aquella época, y muy digno 
de estudio. Jesús tiene la Hostia en la mano de-
recha y el cáliz en la izquierda, San Juan á su lado 
le mira con fervor amoroso, poniendo una mano 
al pecho. Aunque todas las figuras rodean la mesa, 
las de primer término no ocultan á las que están 
Valencia-Ayuntaniicnto. 
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de t rás por haber tomado el punto de vista bas-
tante alto. 
Debe incluirse en este grupo una tabla del si-
glo X V , aunque de autor ignorado, que representa 
L a M i s a de S a n G r e g o r i o (Valencia-Museo). 
También en Portugal, aunque escasean las noti-
cias, subsisten dos cuadros de su antigua escuela 
(Lisboa-Academia). Representa uno de ellos L a U l -
t i m a C e n a ; Jesucristo con expresión tranquila da su 
bendición, poniendo la mano izquierda sobre el pe-
cho, siguen cinco apóstoles á un lado y seis á otro, 
estando delante, sentado y en primer término, se-
guramente Judas, que se inclina á coger un jarro 
del suelo. E l otro cuadro es una nueva M i s a de 
S a n G r e g o r i o ; el Pontífice arrodillado levanta la 
Hostia, frente á él Jesús aparece saliendo del se-
pulcro, dos sacerdotes ayudan á misa, teniendo 
uno de ellos la campanilla y otras figuras sirven de 
acompañamiento. Se ignoran los autores de estos 
cuadros portugueses. 
Al mediar la centuria décimoquinta dejaba paso 
á los nuevos tiempos la edad media. La critica ar-
tística reúne no obstante en un solo grupo á los 
llamados c u a t r o c e n t i s t a s . Es porque antes de ter-
minar el siglo X V las viejas escuelas de pintura se 
compenetran con las nuevas por gradaciones suce-
sivas no siempre rigurosas, hasta llegar de una 
manera franca á los grandes maestros de la 'edad 
moderna, al Renacimiento. 
Leonardo de Vinci. 
Dejaba el mundo el Beato Angélico cuando Leo-
nardo de Vinc i venía al mundo (1452-1519) y si 
aquél era delicadamente místico, éste, á la vez que 
fervoroso creyente, fué maestro en muchos conoci-
mientos humanos; un verdadero genio. La pintura 
entró ya en un período de completo desarrollo con 
todos los elementos necesarios de arte, reuniendo á 
la vez que el sentimiento religioso de sus predece-
sores, el dominio de la técnica, el estudio de la na-
turaleza y coeio condición indispensable la estruc-
tura, la construcción del cuerpo humano. Hablar de 
Leonardo de Vinci, es hablar de la C e n a , y con su 
fresco celebérrimo colocado en el refectorio del 
convento de Dominicos en Milán, llegó á un punto 
en el que por nadie pudo ser superado. Hoy esta 
obra de fama mundial, no es más que un pálido 
reflejo de tan maravillosa composición, y la historia 
de sus vicisitudes entristece; pero del cuadro se han 
hecho infinidad de copias, alguna cuando el origi-
nal se encontraba intacto, estando ya tan divulgada 
su reproducción, que puede decirse es de todos co-
nocida l a C e n a de L e o n a r d o de V i n c i . 
Los personajes se presentan colocados en el mis-
mo plano aproximadamente, dejando vacío el esfa-
cio de primer término para no ocultarse unos á 
otros á la vista del espectador; disposición conven-
cional que se ha visto ya tratada por otros pintores, 
pues es natural que todos los apóstoles se coloca-
ran alrededor de la mesa. Tan grave escollo no es 
fácil de salvar y aunque algunos lo hayan intentado 
antes y después, lo que la escena gana en verosi-
militud, pierde en solemnidad y concentración de 
interés artístico. E l momento elegido, es cuando 
Jesús solemnemente les dice que entre ellos hay un 
traidor y los discípulos manifiestan su emoción con 
encontrados afectos y variadísimas actitudes. Es, 
pues, el punto que antecede á la institución del 
Sacramento. Como este cuadro ha sido magistral-
mente estudiado, extractaré algunos párrafos prin-
cipales de otros autores.=Cristo en el centro, los 
apóstoles agrupados tres á tres, y estos diversos 
grupos se reúnen para no formar más que uno sólo 
al que anima la misma emoción. Jesús ha hablado, 
entristecido pero lleno de mansedumbre, ha dicho 
la calamidad que se prepara y todos están como 
suspendidos de sus labios, temen haber entendido 
mal, experimentan la admiración y el horror de que 
se hallan sobrecogidos al saber que uno de ellos 
hará traición al Maestro amado. Los sentimientos 
que pueden leerse en los rostros y en la actitud de 
los apóstoles son próximamente los mismos, pero 
la expresión varía en razón de su temperamento.= 
El Cristo tiene en su rostro las huellas de la dulzu-
ra inefable de la victima voluntaria. Tomó la ima-
gen en su propia imaginación á la vez que en su 
corazón.=A1 verse acusados, tiemblan y se indig-
nan los discípulos. Juan, el bien amado, apoya la 
cabeza en el hombro del Maestro y parece próximo 
á desfallecer. En vano Pedro le toca en el hombro 
mostrándole á Jesús para decirle: ¿De quién que-
rrá hablar? ¿Lo sabes Juan, tú que tienes su con-
fianza? Juan no le escucha, está abismado por ente-
ro á su dolor. Como contraste de estas dos figuras 
llenas de ansiedad, el traidor Judas muestra su 
innoble faz; se ha vuelto también para mirar á 
Cristo, pero aunque afecta la calma de la inocencia, 
se advierte la turbación que le agita interiormente. 
Inmediato á Pedro, que con Juan y Judas, forma el 
grupo más próximo á la derecha de Jesús, se vé á 
Bartolomé que parece rechazar la idea del crimen. 
Jacobo el mayor viene en seguida, la mirada ardien-
te de curiosidad; y á la extremidad de la mesa, 
Felipe se levanta é inclinado hacia adelante mani-
fiesta su impaciencia con el deseo de ser mejor in-
formado. A la izquierda de Jesús, Tomás, el hom-
bre violento, se echa bruscamente hacia atrás y 
grita con energía: ¿Maestro, soy yo quien os trai-
ciona? E l ardiente Tadeo, que sigue después, se ha 
levantado con indignación, un cuchillo en la mano, 
y volviéndose á Jesús pregunta, quién es el traidor 
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para inmolarle á su justa furia. Simón, de un ca-
rácter opuesto, se inclina hacia el Maestro con una 
sencillez llena de candor, como hombre á quien la 
sospecha no podría alcanzar. Más decisión, más 
fuego hay en el movimiento de Mateo, se vuelve 
hacia Jacobo el menor, sentado á la extremidad de 
la mesa y le repite las palabras que acaba de escu-
char, mostrándole á quien las ha pronunciado. A n -
drés, no menos sorprendido y conservando toda su 
ingenuidad, se ha levantado y afirma por un gesto 
análogo al de Mateo, que este dice la verdad. Ja-
cobo el menor, á quien se dirigen los dos prece-
dentes, levanta hacia Andrés una mirada triste y 
está como abrumado, menos por el peso de su edad 
que por el inmenso dolor de su alma. Estas tres 
últimas figuras forman un grupo cuyo aislamiento 
está suficientemente motivado por la distancia que 
les separa de Jesús; pero se enlazan no obstante al 
resto de la composición por el interés que toman en 
el asunto principal. Respecto al Cristo, Leonardo 
ha buscado la belleza ideal y la ha encontrado; 
pero en la inteligencia, en la expresión de un alma 
inmortal, es la belleza divina, esparciendo sus rayos 
luminosos bajo la envoltura humana.. Jesús bajá 
tristemente su mirada, su rostro pálido, encuadra-
do por larga cabellera rubia, está lleno de una ine-
fable dulzura y de una sublime resignación. 
Consérvase un estudio parcial de la cabeza de 
Jesús que pintó Leonardo para su C e n a (Milán-
Museo Berna) y es admirable por la fineza de expre-
sión, por la sublimidad de su dolor, por la sumisión 
con que voluntariamente se prepara el sacrificio. 
Otro dibajo preparatorio del cuadro hay también 
(Venecia-Academia) y él nos demuestra que no con-
cibió la composición en un principio de igual ma-
nera que llegó después á realizarla. Siguiendo las 
huellas de sus antecesores, puso á Judas, solitario, 
aislado de los demás en la parte anterior de la 
mesa; pero debió comprender que era un modo algo 
simbólico y convencional para señalar ante el pú-
blico al traidor, renunciando igualmente al arroba-
miento místico del discípulo amado, casi siempre 
echado sobre la mesa y cobijándole en su pecho el 
Divino Maestro. Suprimió también las aureolas ó 
círculos luminosos, bastándole para que la atención 
se dirija al punto principal, á la figura del Salvador, 
la luz derramada por el paisaje que se descubre en 
las tres ventanas colocadas al fondo del cuadro. De 
esta manera con un estudio profundo, serio y per-
sonal, llegó á realizar su obra maestra. 
Rafael. 
Rafael Saucio (1483-1520) ocupa tal lugar en la 
historia de la Pintura que sus alabanzas y sus jui-
cios resultarían ociosos; mas al tratar de sus com-
posiciones Eucarísticas, necesario es decir algunas 
palabras. Recogiendo de sus maestros y predece--
sores el sentimiento religioso, con los adelantos 
que la técnica había alcanzado y con el estudio de 
las bellas obras de la Grecia antigua; formó con 
estos elementos, unidos á una precoz disposición 
nativa, un arte grandioso de ponderación y equili-
brio, donde sobresale como cualidad principalísima 
el ideal en la belleza de la forma humana, y sobre 
todo, la belleza femenina. Pero ese ideal arranca de 
la observación directa de la naturaleza que tenia 
ante sus ojos, y así transforma la Fornarina en una 
C a l a t e a como en una M a d o n a , aunque colocándose 
siempre en el punto, en el carácter, en el asunto-
que había de representar. Siendo su ideal la belLza, 
da á sus Vírgenes una expresión de pureza verda-
deramente idealizada, pero no mística, no ascética, 
sino amalgamando el espíritu cristiano con el estu-
dio de la antigüedad clásica. 
Su fresco de L a C e n a d e l S e ñ o r (Logias del Vati-
cano) es muy inferior al de Leonardo de Vinel, y 
para no imitarle, colocó á los apóstoles sentados en 
bancos, todos alrededor de una cuadrada mesa, 
dando al conjunto un aspecto familiar. Como es 
consiguiente, procuró no ocultar á Jesús, valiéndo-
se para ello de movimientos, con alguna violencia 
buscados, de las dos figuras que están delante de 
él; y como el momento elegido es el de la acusación 
al discípulo ingrato, los apóstoles hablan agitada-
mente unos coa otros, mientras el Salvador perma-
nece tranquilo con serena calma. 
Un dibujo hay de Rafael con un apunte para 
otro cuadro de L a C e n a (Viena-Colección Albertini) 
de muy distinta composición. La mesa larga pre-
sentada por el lado mayor, se oculta en el centro-
por una gruesa columna que tiene delante, viéndo-
se á uuo y otro lado de ella la estancia abovedada 
que sirve de fondo. La composición en la parte iz-
quierda queda sin concluir. 
El año 1840 fué descubierto accidentalmente un 
fresco medio oculto por una capa de yeso, represen-
tando también L a C e n a íie Jt\s¡h-(Florencia-Claustro-
de San Onofre) y después de atribuirle á diversos 
autores, se convino en considerarle obra de Rafael 
de Urbino, no sólo por caracteres artísticos sino 
por cierta inscripción aparecida en uno de los bor-
des de esta pintura mural, aunque también según 
otros críticos podía pertenecer á Rafaellino del Gar-
bo, discípulo de Filipo Lippi. Hoy no se pasa más 
allá de considerar el fresco tan sólo como de escue-
la Perugina. Su modo de concebir es análogo ai 
que ya se ha visto entre los cuatrocentistas; gran 
mesa con ángulo en los extremos hacia el especta-
dor, Jesucristo y los apóstoles en la parte posterior 
para vérseles de frente, por delante despejada la 
mesa en absoluto, y tan solo en ella Judas inte-
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n umpe la linea separado voluntaria ó involuntaria-
mente del lado de los fieles discípulos de Jesús. 
E l cuadro tiene forma de medio punto. 
Pintó Rafael con carácter decorativo las figuras 
de la Fe, la Esperanza y la Caridad (Roma-Vatica-
no). Cada Virtud se representa con figuras de me-
dio cuerpo dentro de un círculo y en los lados un 
angelito de figura entera. Sostiene L a F e con la 
mano derecha el cáliz, sobre el cual está la hostia, 
vuelve la cabeza para mirarla reverentemente, y 
con devoción coloca la mano izquierda en el pecho. 
L a M i s a de B o l s e n a ú origen de la festividad del 
Corpus, inspiró á Rafael de Urbino uno de sus más 
hermosos cuadros en la nueva Estancia, cuya deco-
ración le confió Julio II. La disposición especial de 
la^arquitectura en el muro donde había de pintarse, 
precisamente á los lados de una gran ventana, fué 
aprovechada con gran habilidad al componer el 
asunto, haciéndolo de una manera tan expontánea 
como si la diferencia de altura en las líneas hubiera 
sido buscada de intento. Arriba está la escena prin-
cipal que atrae de golpe las miradas, y allí se vé al 
sacerdote incrédulo elevar la Hostia, de la cual se 
desprenden gotas de sangre, proclamando el dog-
ma de la Transubstanciación, al otro lado está Ju-
lio II; las figuran van descendiendo á la parte baja 
donde se ven á derecha é izquierda el cortejo de 
hombres y mujeres, mucho más admiradas y con-
movidas éstas que aquéllos, formando el conjunto 
una hermosa y magistral composición. 
L a D i s p u t a d e l S a n t o S a c r a m e n t o es universal-
mente conocida como lo es L a C e n a de Leonardo de 
Vinci, y la simetría del conjunto, la ponderación de 
las masas, los grupos tan equilibrados, dan unidad 
y variedad al propio tiempo para convergir la aten-
ción á la esencia del asunto, al triunfo de la Iglesia, 
al milagro de la Eucaristía. E l Dante, Savonarola, 
Bramante, Fra Angélico... todas cuantas figuras in -
tervienen en tan monumental fresco para celebrar 
unidas el dogma Santo, todas están magistralmen-
te ejecutadas en la plenitud del arte. Más que por 
su C e n a , el nombre de Rafael es popular y conoci-
dísimo en la pintura cucarística por L a M i s a de 
B o l s e n a y E l T r i u n f o d e l S a c r a m e n t o . 
Otros pintores Florentinos y Romanos. 
A la vez y posteriormente á los genios de prime-
ra magnitud, inmenso número de artistas se for-
maron en todas las regiones de Italia, con caracte-
res distintos. Del mismo Perugino (1446-1524) el 
maestro de Rafael, puede citarse La O r a c i ó n d e l 
H u e r t o en G e l h s e m a n i (Florencia-Academia). Está 
Jesús en lo alto de una gran peña colocada en el 
centro del cuadro; de rodillas y con las manos uni-
das en oración mira al ángel que le presenta el 
cáliz; en el primer plano, al pie del peñasco, duer-
men tranquilamente los tres apóstoles. A lo lejos. 
Judas con una bolsa en la mano, guía á los perse-
guidores de su Maestro. 
Botticelli (1444-1510), á quien debe colocársele 
también en los albores del Renacimiento, discípulo 
de Filippo Lippi y amigo de Leonardo, fué un pin-
tor esencialmente florentino, rindiendo siempre cul-
to á la belleza delicada. Cítanse entre sus obras L a 
C o m u n i ó n de S a n J e r ó n i m o (Italia-Palacio Capponi). 
De Andrea del Sarto (1486-15 31) es un fresco 
representando L a C e n a (Florencia-San Salvi). Su 
composición guarda bastante analogía con la de 
Vinci, de quien se inspiró al parecer. Los discípulos 
•están frente al espectador, San Juan contempla á 
Jesús enternecido y Judas intenta protestar de su 
inocencia. Tal vez no queriendo parecer un copista 
de Leonardo, sustituyó las tres ventanas que este 
puso en el fondo como atracción luminosa hacia la 
figura del Salvador, por otras tres ventanas colo-
cadas muy á lo alto del cuadro, y asomándose á la 
central dos figuras, cambiando así el interés de la 
escena, pues el primer golpe de vista se dirige in -
voluntariamente hacia la parte accesoria antes que 
á la principal. A pesar de lodo está calificada esta 
C e n a como muy notable por sus cualidades pictó-
ricas. 
Se cita de Ferino de Vaga (1 501-1547) un dibujo 
para L a D i s p u t a d e l S a c r a m e n t o . 
Jorge Vasari (1512-1574), el historiador de lá 
Pintura Italiana, tiene otra C e n a de J e s ú s (París-
Louvre). Las figuras están sentadas en bancos cir-
culares alrededor de la mesa, y según la tradicio-
nal costumbre colocó á Judas con la bolsa en primer 
término. Del mismo autor es L a C e n a de S a n G r e -
g o r i o (Bolonia-Museo), representando la leyenda 
en que el santo Papa tiene.á su mesa doce pobres y 
en uno de ellos reconoce á Jesucristo. 
Es original de Baroccio (0528-1612) un intere-
sante cuadro cuyo asunto es la C o m u n i ó n de S a n i a 
M a r í a l a E g i p c i a c a (Munich-Museo). La penitente 
arrepentida, queriendo purificarse con el sacramen-
to de la Eucaristía, se halla á punto de expirar. 
Arrodillada y desfallecida, dirige los ojos al cielo en-
treabriendo la boca para recibir compungidamente 
la hostia que le presenta un Serafín. E l mismo mo-
tivo inspiró á Francisco Vani (1563 á 1 565-1609), 
pero su C o m u n i ó n difiere de la de Baroccio, en que 
la recibe la santa por mano de San Maximino. 
Bartolomé Carducho (1560-1608) que desde Flo-
rencia vino á establecerse á España, pintó aquí la 
C e n a d e l Sf/íor (Prado). La mesa está vista por su 
lado mayor, Cristo tiene á cada lado seis apóstoles, 
terminando la composición simétricamente con dos 
figuras á ambos extremos al primer término, la de 
la derecha representa á Judas, pelirojo, que vuelve 
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la cabeza, apoya una mano en la mesa y con la otra 
oculta la bolsa. A la izquierda, sin llamar mucho la 
atención, hay tres sirvientes de quienes se vé no 
más que la cabeza. Debajo de la mesa un perro roe 
un hueso. Es una composición sencilla, agradable y 
bien expresada, pero sin cualidades especiales. 
Hermano menor de Bartolomé fué Vicente Car-
ducho (1578-1638), florentino muy españolizado, 
quien pintó un cuadro de la I n s t i t u c i ó n d e l S a n t í s i -
m o S a c r a m e n t o (Madrid-Convento de las Carbone-' 
ras) y ocupa el altar mayor. Habiendo sido creado 
el convento el año 1607 con la advocación de C o r -
p u s C h r i s t i , encargó este cuadro la fundadora doña 
Beatriz Ramírez de Mendoza. La mesa está presen-
talla de cabecera y muy servida de manjares, Jesús 
en actitud de ofrecer el pan eucarístico y todos los 
apóstoles con fervorosas actitudes. También es suyo 
E l S a c r i f i c i o de l a M i s a y S a n J u a n de M a t a (Valla-
dolid-Museo). El Santo Padre celebra la Misa en 
presencia de obispos y muchas personas, en primer 
término hay arrodillados dos santos con trajes de 
peregrinos, acompaña la escena diversidad de gen-
tes y soldados, representándose á la vez en el fondo 
el momento de vestir su Santidad á San Juan el 
hábito de mercenario. 
El florentino Dolci (...-cióBo) hizo un S a l v a d o r 
d e l M u n d o (Louvre) solo de media figura. Hállase 
sentado delante de una mesa en la cual hay un cá-
liz, una patena y una servilleta; levanta los ojos al 
cielo, tiene ún pan en la mano, y parece pronunciar 
las palabras de la consagración. 
Los Venecianos. 
Ticiano.—Tíntoreto .—Veronés .—Tiépolo . 
No hay que buscar en los pintores de esta escue-
la un profundo y personal sentimiento religioso 
como cualidad dominante, pero entre los muchos 
cuadros de los grandes coloristas venecianos, abun-
dan las representaciones eucarísticas. 
Ticiano, jefe de la escuela (C1476-1575), pintó 
una C e n a d e l S e ñ o r (Escorial), tratada muy severa-
mente, agrupando los personajes detrás de la mesa 
y dejándola despejada por delante, debajo de la 
cual hay un perro. San Juan medio echado apoya la 
cabeza en una mano á la vez que le estrecha el 
Salvador con la suya; los demás discípulos escu-
chan admirados y hablan entre sí accionando expre-
sivamente. Es el momento anterior á la institución 
del Sacramento. Tra tó igual asunto con una mane-
ra de componer distinta (Urbino), pues colocó la 
mesa de ángulo, y las figuras medio ocultas en el 
primer término no llegan á verse en totalidad. Los 
P e r e g r i n o s de E m a ú s (Louvre) están alrededor de 
una mesa bastante grande, colocada horizontal-
mente. Cristo tiene el pan en la mano izquierda y 
con la diestra da la bendición, entonces los discí-
pulos le contemplan con ademanes distintos, uno 
muy admirado, otro reconcentrado y devoto, pro-
duciendo el contraste muy buen efecto. Hay dos 
servidores de los cuales uno tiene en sus manos el 
plato de viandas. Delante hay un perro como inva-
riablemente se le verá ya intervenir en casi todas 
estas escenas. Otro asunto de carácter muy distinto 
pintó también el Ticiano, E l D u x G r i m a n i a d o r a n d o 
l a Fe- Esta figura domina en el centro con una gran 
cruz que abraza con su mano izquierda, sostenien-
do con la otra el cáliz; Grimani de rodillas, con 
acompañamiento de cortesanos, presta el debido 
acatamiento, y una Gloria de ángeles de los que 
algunos ayudan á sostener la cruz, completan la 
composición. Entre los pintores que dan más fama 
á Venecia, seguramente es Ticiano quien á pesar 
de inspirarse con frecuencia en asuntos sensuales y 
paganos, se identifica con sinceridad ante el fondo 
del asunto religioso que se propone representar. 
El Tintoreto (1518-1594), precoz discípulo de 
Ticiano, muy personal en sus obras, ha tratado por 
tres veces el asunto de L a U l t i m a C e n a d e l S e ñ o r , y 
siempre con caracteres originales. Sus obras, pictó-
ricamente estudiadas, son de primer orden, pero 
ya en ellas se observa la tendencia á considerar la 
representación del Sagrado misterio como un pre-
texto no más para hacer alardes de color y de efec-
tos. En uno de estos cuadros (Venecia-San Roque) 
hállanse los personajes alrededor de todos los 
lados de la mesa vista de ángulo; Cristo presen-
tado algo de espaldas, está en uno de los costa-
dos pequeños del primer plano. Más cerca del 
espectador hay otra mesa como de servicio comple-
tamente horizontal, en cuyo centro un perro apoya 
las patas delanteras y mira la escena, produciend'> 
una nota pintoresca aunque impropia del augusto 
momento; á los lados pero ya á los extremos del 
cuadro hay un hombre y una mujer: es composi-
ción de gran efecto. Otra C e n a (Venecia-San Jorge 
Mayor) tiene entonación especialísima muy simpá-
tica, también la Santa mesa está en perspectiva y 
ocupan todas las figuras uno de los lados tan solo. 
Se manifiesta la divinidad'del asunto por la luz que 
esparce la cabeza de Jesucristo y las de los apósto-
les, y por los efectos que produce el humo de una 
lámpara encendida colocada hacia el fondo, con-
fundiéndose con un misterioso grupo de ángeles. A 
la derecha, en primer término, figuras accesorias de 
sirvientes. Es de suponer que este cuadro es el que 
mereció ser copiado por nuestro Velázquez, cuando 
su viaje á Italia, seducido por la paleta del gran 
pintor veneciano. En la tercera de sus C e n a s (Venc-
cia-San Trovaso), la disposición y el aspecto es 
distinto, representa el momento en que Jesucristo 
Tlntoreto 
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descubre la traición, habla, y todos se muestran 
sorprendidos, manifestando su estado de ánimo con 
violentas actitudes. Sentados en sillas alrededor 
de la mesa, una ha caído rodando por el suelo. A la 
parte del fondo hay una escalera. En estos tres cua-
dros de igual tema no hay reminiscencias ni ana-
logías de ninguna clase, demostrándose la potencia 
creadora de su autor. 
Las mismas cualidades se manifiestan en E l 
L a v a t o r i o (Escorial). Jesús se dispone á lavar los 
pies de sus discípulos, algunos se hallan ya senta-
dos á la mesa, otros se ayudan á descalzarse unos á 
otros con posturas y movimientos atrevidos; en 
medio hay un perro, el gran fondo es muy luminoso. 
Otra C e n a (Madrid-Prado) se le ha atribuido 
igualmente, pero su autenticidad se niega con so-
brada razón. En ella el amado discípulo se apoya 
sobre el hombro del Maestro, y en el plato colocado 
delante de éste, mete la mano el traidor Jndas. 
El Veronés (1528-15 88) forma con Ticiano y Tin-
toreto un armonioso trio, donde con distintas notas 
brilla el color y el naturalismo; pero Veronés no 
tiene par en la grandiosidad, aparato y exuberancia 
de composición y efectos pictóricos. Los asuntos 
para él son únicamente motivos de grandes efectos 
y hermosos cuadros, siendo bien conocidísimo el 
de L a s B o d a s de C a n á (Louvre), cuya escena trató 
varias veces (Dresde-Galería Real.=-Madrid-Prado). 
En Los P e r e g r i n o s de E m a ú s (Louvre) hace interve-
nir como siempre figuras accesorias; en primer tér-
mino hay dos niñas jugando con un perro, pero 
debe reconocerse que al representar la figura del 
Salvador expresó bien el carácter religioso. 
Entre las varias C e n a s que pintó, sólo una re-
presenta la de J e s ú s c o n l o s A p ó s t o l e s ; otra, en casa 
de Levy el p u b l i c a n o , tiene cierta historia que de-
muestra su manera de expresar los asuntos santos; 
pues habiendo hecho intervenir en las figuras de 
acompañamiento algunas altamente grotescas é im-
propias, fué denunciado ante el Tribunal de la In-
quisición (y no era en España) por considerarlas 
como un ultraje á la religión católica, obligándole 
á que desaparecieran del cuadro las figuras censu-
radas. 
L a F ies t a de S a n G r e g o r i o le inspiró una hermo-
sa obra (Viena-Monte Berico). La decoración sun-
tuosa como suya; grandes columnatas, una grade-
ría y en el centro la mesa; Jesús parte el pan y San 
Gregorio le reconoce entre los pobres que tiene á 
su lado; en la parte alta y en medio, dos angelitos. 
Pintó también un fresco de L a F e y L a C a r i d a d (Vi-
lla Giacomelli). La Fe está señalando á lo alto con 
su brazo derecho é inmediata á ella la Caridad. 
Jacobo Basano (1510-1592) pintó Los P e r e g r i -
nos de E m a ú s (Louvre), su hijo Francisco (1550-
'592) L a C e n a d e l S e ñ o r (Prado), Leandro, herma-
no de éste (1558-1623) otra C e t i a . La de Francisco 
Basano merece estudiarse, porque siendo un cua-
dro bien compuesto, bien pintado y agradable, de-
muestra cómo se iba desvirtuando el asunto, no 
con aquella grandiosidad de Veronés, sino dándole 
un carácter vulgarmente familiar, y haciendo que 
la abundancia de figuras innecesarias quiten ade-
más de solemnidad, concentración al asunto. La 
mesa se vé de ángulo y uno de los lados le ocupa 
Judas Iscariote, de espaldas, la bolsa al cinto, vuel-
ve la cabeza para observar lo que hacen sus devo-
tos y admirados compañeros; en primer término 
muy llamativamente, un perro está royendo un hue-
so mientras un gato le acecha; bonito grupo aunque 
impropio de tan santo momento, como lo es tam-
bién el mancebo tendido en el suelo que llena un 
jarro de vino, otras figuras análogamente natura-
listas, los accesorios del fondo con su abundancia 
de aves colgadas, el aparador con los platos y 
cuanto consideró necesario para dar la ilusión de 
una bien provista hospedería. 
Había de llegarse al siglo X V l l l y la fecunda es-
cuela veneciana aún produciría un artista portentoso 
con mágica paleta, fácil ejecución é innato carácter 
decorativo. Juan Bautista Tiépolo (ú693-1770) me-
rece ocupar sitio preferente por las muchas y nota-
bles pinturas eucarísticas que dejó realizadas. L a 
C o m u n i ó n de S a n t a L u c í a (Venecia-Los Santos Após-
toles) es una magistral composición; de rodillas la 
Santa recibe la Hostia consagrada, intervienen mu-
chas figuras accesorias y en la parte alta hay que-
rubines; unas columnatas completan las líneas del 
fondo. Tres cuadros pintó de J e s ú s en el H u e r t o de 
las O l i v a s ; uno de ellos al óleo (Viena-Galería 
Liechtenstein), tiene á Cristo en primer término y 
el ángel airoso y decorativo, presenta en una mano 
el cáliz, mientras que con la otra señala al cielo; en 
primer término los apóstoles dormidos. En otro al 
fresco (Venecia), está la figura del Salvador ejecuta-
da de una manera vaga é indecisa y con más firmeza 
el ángel. E l tercero (Wurzburg-Museo), presenta á 
la aparición angélica con el cáliz en una mano y 
abrazando con la otra á Jesús que está de hinojos á 
su lado. L a U l t i m a C e n a (Venecia) es un cuadro de 
proporción muy alta, estando Cristo á uno de los 
bordes colocado de perfil, inmediato á él San Juan, 
de frente y con la mano al pecho mira al Salvador, 
siguiendo los demás apóstoles con una agrupación 
familiar; un perro en primer término mira atenta-
mente á Jesús. Otras dos C e n a s hay iguales,entre sí 
(Louvre.=Castello di Diuno), cuya composición es 
pintoresca y de gran efecto; se ve la mesa larga y 
de frente, Jesús colocado en medio da su bendición, 
los apóstoles tienen movimientos muy expresivos; 
delante un perro, el gran fondo enriquecido con 
columnas. L a s B o d a s de C a n á (Venecia) es una 
vasta composición muy historiada. La alegoría de 
L a F e le sirvió para algunos cuadros, en uno está 
180 BOLETÍN DE ILA SOCIEDAD CASTELLANA DE EXCURSIONES 
aislada la figura (Bergamo-Capilla Colleoni), otro 
es E l T r i u n f o de l a F e (Venecia-La Piedad), también 
pintó L a F e y l a E s p e r a n z a (Venecia-San Roque) y 
por último L a F e , l a E s p e r a n z a y l a C a r i d a d (Vene-
cia-Scuola del Carmine) donde domina como figura 
principal la de L a F e , que con la mano derecha 
sostiene el cáliz y con la otra la cruz. Aún puede 
verse la misma representación como detalle (Ma-
drid-Palacio Real: bóveda de la sala del Trono) te-
niendo también L a F e el cáliz con la mano derecha 
y la cruz con la izquierda. 
Es muy conocido su fragmento de L a E u c a r i s t í a 
(Prado), donde se vé el ángel sosteniendo la Sagra-
da Forma, destacada en un ambiente luminoso; 
pero el cuadro completo (antes Aranjuez-San Pas-
cual) tenía además en la parte baja á San Pascual 
Bailón, arrodillado y con las manos juntas mirando 
la aparición sacramental. Conócese el conjunto por 
un grabado del mismo Tiépolo ó de su hijo Do-
mingo. 
Este, Dominico Tiépolo (0726-0772), pintó L a 
O r a c i ó n de J e s ú s en e l M o n t e de l a s O l i v a s (Prado) 
con estilo análogo al del padre. 
, Fabio Canal (1703-1767), discípulo y muy imi-
tador de las condiciones decorativas, la gracia y 
ligereza de Juan Bautista Tiépolo, lo demuestra 
con su C o m u n i ó n de los A p ó s t o l e s (Venecia-San-
tos Apóstoles), pues es composición vastísima que 
reúne todas esas cualidades. En la parte baja hay 
una gran escalinata y en la parte alta de ella Jesús 
da la comunión á sus discípulos, mas ésto, con ser 
el asunto principal ocupa un muy pequeño espacio, 
pues siguen luego hacia arriba grandes columna-
tas con arcadas, todo en perspectiva de techos y 
arriba una Gloria de gran composición. 
Aún pueden citarse otros pintores venecianos. 
Moretto da Brescia (¿1498-0 554) á quien se consi-
dera discípulo de Ticiano é influenciado á la vez 
por Rafael, hizo dos cuadros, L a S a n t a C e n a (Bres-
cia-San Giovanni) y La C e n a de J e s ú s en E m a ú s 
{Brescia-Galería Martinengo). Aquí representó á 
Jesús con traje de peregrino partiendo el pan. De 
Parrado (siglo XV) es un asunto nuevo (Prado), 
J e s u c r i s t o d i f u n t o a d o r a d o p o r P í o V , y arriba, do-
minando la escena, hay una Gloria en la cual dos 
ángeles sostienen un cáliz que ocupa el centro. De 
Benedito Diana (fines del XV) Los P e r e g r i n o s de 
E m a ú s (Venecia-San Salvador). 
Bolonese§. —Lombardos.—Napolitanos. 
L a familia de los Carracci da nombre á la escue-
la boloñesa, y aunque Aníbal fué el más grande de x 
todos, tiene just? celebridad Agustin (1557-C1602) 
por su obra maestra de La C o m u n i ó n de S a n J e r ó -
n i m o . Arrodillado el santo anciano, medio desnudo 
su demacrado cuerpo, recibe con unción beatífica la 
Hostia sagrada que le presenta el sacerdote. Tan 
hermoso cuadro visto por su discípulo el Domini-
quino (15Ó1-1641), dióle motivo para hacer el mis-
mo asunto, inspirado visiblemente en el de Carracci; 
pero como á veces sucede, la imitación transformó 
y superó á la obra original, quedando la del Domi-
niquino como superior á la del maestro (Roma-
Museo del Vaticano). También San Jerónimo está 
casi desnudo arrodillado ante el altar, ansiando el 
momento de recibir la comunión Eucarística y pro-
duce una [impresión conmovedora por la acertada 
disposición y magistral manera con que está eje-
cutada. 
Aníbal Carracci (1560-1609) hizo á su vez un 
cuadro eucarístico de J e s ú s en e l H u e r t o (Prado), 
confortado por tres ángeles, sosteniendo el cáliz 
uno de ellos. 
Guido Reni (1575-1642) pintó un C r i s t o en e l 
J a r d í n de l a s O l i v a s (Louvre). Presenta á Jesús 
arrodillado sobre agrestes rocas, levantando los 
ojos al cielo, un ángel sostiene en sus manos el 
cáliz y la cruz, en el fondo los apóstoles dormidos y 
á lo lejos, como es tradicional costumbre el traidor 
Judas guiando á los soldados que han de prender 
al Divino Maestro. 
De escuela de Carracci, aunque sin conocerse el 
autor, es una C o m u n i ó n de S a n t a T e r e s a (Prado) 
que reúne muy bellas cualidades al representar la 
Santa con las manos al pecho y la cabeza ligera-
mente inclinada preparándose á recibir la Sagrada 
Eucaristía con verdadero éxtasis; á los lados hay 
dos Santos. Las figuras son de medio cuerpo. 
A la escuela boloñesa pertenece un S a n F r a n c i s -
co de ASÍS recibiendo de los ángeles el vino para 
celebrar el sacrificio de la Misa (Prado). 
Entre los lombardos está Bernardino Luini que 
procura seguir las huellas de Leonardo de Vinci 
(S1475-C1532) y es de aquél un fresco de L a S a n t a 
C e n a (Lugano-Santa María de los Angeles), cuya 
composición resulta especial. Hállase dividido en 
tres compartimentos, pero el de la izquierda más 
bien parece una ventana; en el central se vé á Jesús 
con seis apóstoles, San Juan reclinado sobre su 
hombro; otros tres apóstoles en cada uno de los 
compartimentos laterales. De Corregió (1494-1534) 
hay dos copias de L a O r a c i ó n d e l H u e r t o (Prado). 
Del napolitano Corrado (fin del XVIl-1765) es 
también J e s ú s en e l M o n t e de l a s O l i v a s (Prado), 
donde manifiesta sus cualidades pictóricas de fácil 
ejecución y agradable colorido. 
Lucas Jordán (1632-1705), conocido y fecundo 
pintor de la misma escuela napolitana, pintó en 
unos frescos (Madrid-San Antonio de los Alemanes) 
E l M i l a g r o de l a m u t a . Se vé al Santo en pie con la 
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pesebre la muía arrodillada. En primer lugar, de 
•espaldas, la figura semidesnuda del hereje dueño del 
animal, presenciándola escena con grande asom-
bro, grupos de gentes. 
Flamencos.—Alemanes,—Holandeses. 
Rubens.—Van Dyck.—Rembrandt. 
Desarróllase la gran pintura colorista en Ambe-
res con el genio portentoso de Rubens (1577-1640). 
Artista fué de tal empuje que abarcó inmensa va-
riedad de asuntos con maravilloso dominio de la 
técnica del color, y si careció del ascetismo religio-
•so de los primitivos flamencos, supo impresionar, 
ya que no conmover, con sus composiciones sa-
gradas. 
Más bien cuadro episódico, pero cuadro bellísi-
mo relacionado con el tema de la Eucaristía es el 
•que representa al C o n d e de H a b s b u r g cuando en el 
bosque encuentra u n s ace rdo te que l l e v a el v i á t i c o , 
al cual cede su caballo, como con el acólito hace 
•igualmente el escudero (Prado). También de él es 
L a C e n a en E m a ú s al aparecer Jesús después de la 
'Resurrección (Prado) y además de sus bellas cuali-
dades de colorido reúne bien buscados contrastes 
de expresión en los dos discípulos. Ejecutó los car-
tones para las tapicerías encargadas por la infanta 
Isabel, conservándose cuatro bocetos ó pequeñas 
•copias (Prado) aunque en alguna pueda ser dudosa 
la autenticidad; representan E l T r i u n f o de l a V e r -
d a d , que señala la Hostia consagrada; E l T r i u n f o 
de l a I g l e s i a C a t ó l i c a , con la Custodia en las ma-
nos, L a L e y de C r i s t o t r i u n f a n d o d e l P a g a n i s m o , 
donde la Hostia es mostrada por un ángel, y más 
concretamente aún E l T r i u n j o de l a E u c a r i s t í a sim-
bolizado por figura de mujer con el cáliz y la Forma 
santa, un ángel va delante con la cruz y otros tiran 
•de la carroza donde la principal figura va sentada. 
L a C o m u n i ó n de S a n F r a n c i s c o de A s i s (Ambe-
res-Museo) representa al santo casi desnudo con 
solo un ligero paño á la cintura, sosteniéndole a l -
.gunos frailes que le acompañan en los últimos mo-
mentos, y dirige su anhelosa mirada al sacerdote 
•qjje se dispone á administrarle la sagrada Comu-
nión; un acólito en primer término con el cirio en-
cendido y un grupo de ángeles en las alturas com-
pletan el significado del asunto y el efecto pictórico. 
También pintó L a U l t i m a C e n a de J e s ú s c o n l o s 
a p ó s t o l e s (Amberes-Jesuítas), destruida por un in -
cendio el año 1718, y copió la de Leonardo, atribu-
yéndole, aunque sea discutida otra C e n a (Milán-
Museo Brera), donde la escena está representada 
c o n magntficencia y el efecto'de claro obscuro muy 
vigoroso. Una copia ó imitación hay de Rubens 
(Valladolid-Museo), pintada en cobre y representa 
E l T r i u n f o det S a c r a m e n t o . En medio y á la parte 
alta dos ángeles sostienen el símbolo de la Euca-
ristía y abajo gran número de figuras tañen instru-
mentos diversos, mientras los angelitos en lo alto 
cantan en loor de la santa Hostia consagrada. 
Tal vez no pueda asignarse á "Van Dyck (15(59-
1641) más que un cuadro en este grupo. Representa 
E l M i l a g r o de l a m u í a h a m b r i e n t a (Lille-Museo), 
de cuyo asunto se ha hablado ya antes. San Anto-
nio colocado de pie á un extremo, tiene la Forma 
en su mano y la muía arrodillada con las demás 
figuras completan la composición donde resaltan 
las cualidades del mejor discípulo de Rubens, pero 
á la vez con carácter propio y personal. 
Otros flamencos pueden citarse con anterioridad, 
Miguel Van Coxcie (1499-1592), de quien ya se ha 
dicho copió el políptico de los Van Dyck, pintó 
como obra original otro tríptico (Bruselas-Museo), 
en cuya parte central hállase representada L a C e n a 
de J e s ú s . También Adriano Key a544-c i59o) hizo 
el mismo asunto igualmente para un tríptico (Am-
beres-Museo), y con la misma forma jpintó Ambro-
sio Franck, el Viejo (1545-1618), poniendo L a C e n a 
en el tablero central y la de E m a ú s en una de las 
portezuelas (Amberes-Museo). Este último asunto 
le trató Benedito Diana (fines del XV) poniendo 
cuatro figuras sentadas á la mesa y en el centro la 
de Jesús (Venecia-San Salvador). E l Maestro von 
Mebirch (1525-1550) tiene una O r a c i ó n d e l H u e r t o 
(Berlín-Museo) en cuya composición domina la figu-
ra de Cristo y el cáliz está colocado entre una peña. 
E l mismo motivo tratado por el Maestro de ia 
Muerte de María (c-1540) representa la figura de 
Jesús de tal modo que más parece la Virgen (Ber-
lín-Museo), el cáliz también sobre una peña, el án-
gel encima y delante los tres dormidos apóstoles. 
Hans Burgkmair (1473-1531) nos presenta una S a n -
ta B á r b a r a (Berlín-Museo), la figura aislada, algo 
vuelta, tiene en su mano derecha el cáliz y sobre él 
la Hostia, destacándose en fondo de paisaje. Aun-
que se hayan dado varias atribuciones, permanece 
anónima una tabla de escuela flamenca del X V I 
(Prado) con L a M i s a de S a n G r e g o r i o , cuya época 
determina el fondo con un templo del estilo de Re-
nacimiento. 
Entre los que siguieron las huellas de Rubens y 
Van Dyck, está Cornelio de Vos (1585-1651) quien 
pintó un interesante cuadro de San N o b e r t o r e c u p e -
r a n d o las S a n t a s Formas (Amberes-M nseo), las cua-
les con los vasos sagrados se ocultaron durante el 
período de la herejía de Tanchelín. Felipe de 
Champagne (1602-1704) de nacionalidad belga, 
aunque los franceses le incluyan entre sus pintores 
por la constante residencia en Francia, hizo una 
C e n a de J e s ú s c o n los a p ó s t o l e s (Lopvre); Abra a 111 
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Diepenbeck (1607-1675) brillante discípulo de Ru-
bens, E l S a c r i f i c i o de l a M i s a , y Van Verandael 
( i - 1641 ) L a E u c a r i s t í a (Amberes-Museo), 
E l alemán Lucas Cranach (1472-155 3) pintó una 
O r a c i ó n d e l H u e r t o (Berlín-Museo), Cristo hállase 
de rodillas en la parte alta del cuadro, preséntale 
un ángel el cáliz y abajo los apóstoles dormidos. 
Hans Leohnard Schaeufeleln (1490-1540) tiene 
L a U l t i m a C e n a (Berlín-Museo), aquí la mesa por ser 
de pequeñas dimensiones, hace que las figuras re-
sulten oprimidas, Jesús tiene una mano en el pecho 
y otra sobre el hombre de San Juan, quien como 
en otros muchos cuadros se halla completamente 
echado sobre la mesa, la mayor parte de los após-
toles están bebiendo y Judas sale precipitadamente 
brincando sobre un banco con la bolsa en la mano. 
Rembrandt, el gran pintor holandés (1607-16Ó9) 
ha dejado cuatro representaciones distintas de J e -
s ú s y l o s P e r e g r i n o s de E m a ú s . En una de ellas 
(Louvre) tiene la iluminación general reconcentra-
da en el principal asunto; en otra (Louvre), la luz 
entra por un gran balcón que tiene abiertas las ho-
jas y en primer término una barandilla; otra más 
hay en París de propiedad particular (M."" André-
Jaquemart) que tiene un hermoso efecto de claro 
obscuro y gran movimiento en las figuras. La últi-
ma (Kopenhagen) tiene el fondo general sombrío, 
la luz que Jesús esparce ilumina lateralmente á los 
discípulos, y de lleno á dos sirvientes que están al 
lado de la mesa. 
Juan Mostaert (1474-0556) tiene un tríptico 
(Bruselas-Museo) en cuya parte exterior representó 
L a M i s a de S a n G r e g o r i o . E l santo arrodillado ante 
el altar con un incensario en la mano, varias figu-
ras acompañan y en el fondo un nicho con un vaso 
de cobre suspendido, y un altar donde aparece Je-
sús desclavado de la cruz, con las manos extendi-
cas hacia adelante. 
Muy célebres son las tapicerías flamencas y un 
profundo estudio de ellas daría gran número de 
ejemplares para el arte eucarístico. Pueden citarse 
desde luego E l T r i u n f o d e l R e d e n t o r (Bruselas-Ex-
posición de Arte antiguo, 1906). Arriba está Cristo 
en la cruz, á un lado la Virgen sostenida por San 
Juan, al otro obispos y príncipes; una mujer repre-
senta el Antiguo Testamento ó la Sinagoga, otra la 
Nueva Ley ó la Iglesia disponiéndose á tocar una 
trompeta que en su guardamalleta tiene bordado un 
cáliz surmontado de la Hostia santa: es de principios 
del siglo X V I . Aunque de nuestro Palacio Real ya 
se ha citado uno, pueden añadirse otros. L a S a n t a 
C e n a , tapiz adquirido por Carlos V , donde se repre-
senta á San Juan completamente echado sobre el 
pecho del Salvador, los apóstoles ocupando toda la 
mesa vista de frente, y á uno de ellos, tal vez Judas 
le sirve un criado vino en una copa. L a O r a c i ó n d e l 
H u e r t o tiene en lo alto el ángel mostrando un cáliz 
al Señor que contempla la aparición. En L a F e se 
desarrolla una complicada é inmensa composición 
relacionada con el asunto. Las Descalzas reales po-
see también una notable colección de tapices y si se 
estudiaran todos los que hay en algunos conventos 
y catedrales, ap ortarían buen número de datos 
para incluirse en la pintura eucarística. 
Los Franceses. 
Poussin. — Le Sueur, 
Tienen en la vecina Francia algunos artistas que 
asimismo han producido obras relacionadas con el 
presente tema: 
Nicolás Poussin (1594-1665) pintó un cuadro titu-
lado E l S a c r a m e n t o de l a E u c a r i s t í a (Louvre). Jesús 
de pie ante la santa mesa, sobre la cual está el cá-
liz; tiene en una patena el pan roto que va á distri-
buir á sus discípulos, los cuales están á su alrede-
dor, de pie ó arrodillados. De Eustaquio Le Sueur 
(1617-1655) es L a M i s a de S a n M a r t í n (Louvre). E l 
obispo de Tours oficia en el altar y un globo de fuego 
aparece sobre su cabeza al tiempo que el sacerdote 
eleva la hostia, apercibiéndose del milagro los asis-
tentes. A l mismo autor se atribuye la I n s t i t u c i ó n d e 
l a E u c a r i s t í a (Louvre) estando Jesucristo sentado 
en el centro de la mesa y rodeado de sus discípulos. 
Juan Jouvenat (1644-1717) hizo los P e r e g r i n o s 
de E m a ú s (Louvre), y Pedro Subleyras tomó por 
asunto L a M i s a de S a n B a s i l i o (Louvre) represen-
tando el momento en que el emperador Valenti, 
arriano y perseguidor de la Iglesia, asiste al tem-
plo donde celebraba San Basilio, obispo de Cesá-
rea, causándole el espectáculo tal emoción, que 
perdido el conocimiento cayó desvanecido en bra-
zos de sus oficiales. 
Entre los pintores franceses modernos podrían 
indicarse bastantes; pero no debe omitirse el nom-
bre de/n^res (1780-1867), uno de los más ilustres 
artistas contemporáneos. Se inspiró de Rafael y lo 
demuestra así L a V i r g e n de l a H o s t i a (Louvre) don-
de el Sacramento está sobre una mesa, dos ángeles 
á los lados y la Virgen con una belleza ideal pero 
algo terrena, junta las manos en señal de adora-
ción. Otro cuadro semejante hizo (Rusia) pero con 
ciertas variaciones, pues fueron reemplazados los 
ángeles por los dos santos patronos de Rusia, San 
Nicolás y San Alejandro. 
Hipólito Flandrin (1809-1864) es también de los 
más grandes artistas de la escuela francesa, al que 
con justicia por la inmensa obra realizada se le ha 
llamado el pintor religioso de Francia. En las pin-
turas murales con que ha enriquecido la Iglesia de 
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Saint-Germain-des-Prés , hay una que tiene por 
asunto L a C e n a y la diversidad que ha dado á to-
das las figuras produce gran interés, pues aun des-
pués de haber sido tratada por maestros de primer 
orden, ha conseguido darla nueva originalidad. 
El Greco. 
Griego de nacimiento, educado con los venecia-
nos, aclimatado en España y creador de un arte 
personal que había de influir ostensiblemente en 
las cualidades castizas de jla escuela española. El 
Greco (1545 á 1550-1614) merece un párrafo sepa-
rado al tratar de los cuadros que pintó relacionados 
con la Eucaristía. 
L a U l t i m a C e n a de J e s ú s (Florencia), presenta el 
asunto anterior á la Institución del Sacramento; los 
apóstoles están agrupados de dos en dos; San Juan, 
como lo han concebido otros muchos pintores, se 
inclina fervorosamente al pecho del Salvador y Ju-
das parece que se caracteriza tan sólo por la fisono-
mía; hay diversos accesorios y un muchacho negro 
sube con unas viandas por la escalera. Cítase tam-
bién otra C e n a (Santander) y la I n s t i t u c i ó n d e l S a -
c r a m e n t o de l a E u c a r i s t í a (Marqués de Salamanca). 
L a O r a c i ó n d e l H u e r t o sirvióle de asunto en va-
rios cuadros con algunas variantes, representando á 
Cristo de rodillas, el ángel sobre nubes y la escena 
en parte iluminada por la luna (Madrid-*San Antón: 
Rectoral-Salesas nuevas.= Recoletos. = Barcelona-
Museo Municipal. = Soria-Medinaceli. — Li l l e - M u -
seo). En esta última obra los apóstoles ocupan el 
primer término de una manera franca, al paso que 
en otras los trata de un modo accesorio y el asunto 
principal es el grupo de Jesús y el ángel, pero en 
todos domina su ejecución especialísima. 
Los españoles. 
Juan de Juanes.—Ribera.-Coello.-Goya. 
Terminaré este pequeño bosquejo con un grupo 
de artistas patrios. Bien lo merecen, pues ostentan 
la gloria de que pueda figurar la pintura eucarística 
en uno de los primeros lugares. 
Juan de Juanes fe 1500-1579) tiene tal renom-
bre, que es conocido dentro y fuera de España. 
Aunque rafaelista por su admiración al maestro, es 
pintor esencialmente cristiano y devoto, no em-
pleandojamas sus pinceles para historias profanas. 
<-omo el Beato Angélico, con la oración se prepa-
raba recibiendo el pan eucarístico antes de man-
char la tabla donde hubiera de dar forma á las d i -
vinas facciones del S a l v a d o r del mundo, asi en el 
cuadro de este nombre como en el de L a I n s t i t u c i ó n 
de l a E u c a r i s t í a , asuntos que trató repetidas veces. 
Una de sus C e n a s es conocidísima (Prado). Jesús 
presenta con la mano derecha la Hostia donde 
substancialmente está su cuerpo, lleva la otra 
mano al pecho en actitud sentida y frente á sí tiene 
el cáliz donde está su sangre. Todos los discípulos, 
menos Judas, ostentan nimbos é inscrito en ellos el 
nombre del personaje que representan. PETRVS á 
la diestra del Maestro, le dirige como todos una 
expresiva mirada y cruza sus manos sobre el pecho, 
á su lado está ANDREAS, de pie, en actitud oran-
te; luego IACOBVS MAIOR sentado, avanza sobre 
la mesa el brazo izquierdo en señal de admiración; 
de pie y aunque envuelto en cierta penumbra se 
distingue á B A R T O L O M E V S con la mano izquier-
da en el pecho y levantada la diestra, que aparece 
detrás de M A T H E V S cuya figura más luminosa 
está en el borde del cuadro, estático y con las ma-
nos abiertas. Cierra T H A D E V S esa parte de la 
composición, arrodillado, apoyando los codos en la 
mesa y junta las manos en dirección al Salvador, 
en quien fija su expresiva mirada. En el lado opues-
to é inmediato á Jesús, hállase IOANNES, el joven 
y amado discípulo que con las manos al pecho é 
inclinada la cabeza hacia su Maestro, demuestra la 
humildad y el amor de que se halla poseído; s igúe-
le IACOBVS MINOR que con ambas manos señala 
á Cristo hablando con THOMAS, quien apoyado 
sobre la mesa ora contemplativamente sin escucha r 
lo que le dicen. Detrás y de pie, forman grupo SI-
MON y PHELL1PVS en acción devota, para cerrar 
el cuadro en primer término IVDAS SCARIOTH 
puesto su nombre en el escabel donde se sienta de 
espaldas al espectador, la mano izquierda apoyada 
en la mesa y cogido con la derecha el bolsón donde 
guarda los dineros, símbolo de su infamia; hállase 
como espantado y la torba mirada dirigida á Jesús, 
así como su actitud irrespetuosa, contrastan con la 
adoración estática de los demás apóstoles. Los pies 
desnudos de éstos y del Salvador aparecen debajo 
de los manteles y rompe la linea de estos un gran 
jarro, que con una fuente, son los únicos acceso-
rios. No hay sirvientes ni animales caseros, el fon-
do es un cenáculo greco romano con cortinas á los 
extremos; se abre en medio un arco desde donde 
el paisaje se descubre, y á la manera de Leonardo, 
sirve para fijar la atención en el punto esencialísimo 
del cuadro. 
Diferénciase L a C e n a S a n t a de Juanes de la ge-
neralidad de cuantas van citadas, no en la compo-
sición ni en el modo de exponer sus afectos los 
discípulos, ya que ésto, salvo la ejecución parcial 
no era fácil conseguirlo, sino en el modo de exte-
riorizar la Institución del Sacramenio, pues que ge-., 
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neralmente se representa el Salvador dando su 
bendición, y aquí tiene en la mano su cuerpo tran-
substanciado en la forma de Hostia admitida y 
consagrada por la Iglesia. Pero esto ¿es completa-
mente nuevo? No, ya se ha visto la C e n a de Gaba-
nes, el coetáneo de Vicente Macip, padre de Juan 
de Juanes, y allí es donde aparece tal vez primera-
mente el mismo concepto, igual representación. 
Otros cuadros de L a U l t i m a C e n a pintó Juanes, 
uno (Valencia-Museo) igual al de Madrid, aunque 
más pequeño y prolongado en sentido horizontal, 
teniendo en el fondo dos ventanas, una á cada lado 
de la figura del Salvador; otro (Valencia-CaUdral) 
algo diferente y de pequeñas dimensiones; otro más 
(Valencia-San Nicolás) tabla auténtica y magnífica 
aunque el tamaño no sea grande. 
J e s u c r i s t o m o s t r a n d o l a S a g r a d a E u c a r i s t í a fué 
asunto predilecto también del mismo autor, entre-
sacando para ello con ligeras variantes la figura 
del S a l v a d o r representada en L a C e n a , pues con-
serva la Hostia en la mano derecha pero con la 
izquierda sostiene el cáliz; imagen llena de majes-
tad y de unción religiosa de la que hay dos cuadros 
muy semejantes (Prado), otro (Valencia-Museo) que 
no es completamente igual á los de Madrid y se 
considera el más superior de todos; el cuarto tam-
bién en Valencia (Catedral-Capilla de la Comu-
nión), fidedigno asimismo y considerado como una 
de sus mejores obras. 
También pintó L a O r a c i ó n d e l H u e r t o (Prado), 
donde Cristo con los brazos extendidos se prosterna 
ante el ángel que le presenta el cáliz y la cruz. 
Sin pecar en paicialidad, bien puede decirse que 
los tres más grandes pintores eucarísticos, impreg-
nados de sincero espíritu cristiano con relevantes 
cualidades artísticas que enaltecen sus concepcio-
nes, son el Beato Angélico, Leonardo de Vinc i y 
Juan de Juanes. 
Discípulos é imitadores tuvo éste. De su escuela 
son una C e n a d e l S e ñ o r (Valencia-Museo), un S a l -
v a d o r de cuerpo entero y sentado (Valencia-Ca-
tedral) y dos A n g e l e s i n c e n s a n d o a l S a c r a m e n t o 
(Prado). 
En la segunda mitad del siglo XVI descuella 
Francisco Riba l ta (0551-1628), célebre por su mé-
rito y por la influencia que ejerció en la pintura 
valenciana. Consérvase de él L a U l t i m a C e n a (Va-
lencia-Colegio del Patriarca ó Corpus Christi: altar 
mayor), lienzo de gran tamaño, considerado como 
obra muy notable, é igual asunto (Valencia-Museo) 
ejecutado en tabla de pequeñas dimensiones. 
Y a es más avanzada la época de Jacinto Jeróni-
mo de Espinosa (i6oo-<) y de este notable artista 
pueden citarse varios asuntos relacionados con el 
tema eucarístico. Muy conocido es su cuadro de L a 
C o m u n i ó n de l a M a g d a l e n a (Valencia-Museo), donde 
con figuras de tamaño natural representa á la santa 
penitente recibiendo la Eucaristía de manos de ura 
anciano sacerdote. L a M i s a de S a n P e d r o N o l a s c a 
(Valencia-Museo) figura el momento en que se dis-
pone á empezar el Santo Sacrificio, estando á su 
lado el Niño Jesús con las vinajeras en la mano 
para ayudarle la misa: es lienzo de tamaño natural. 
También se consideran obras suyas L a M i s a de San-
G r e g o r i o (Valencia-Santa Catalina), y L a A d o r a c i ó n 
de los A n g e l e s a l S a n t í s i m o S a c r a m e n t o (Valencia-
Colegio del Patriarca). 
No de la mano de Espinosa, pero sí de su escue-
la, es un cuadro de medianas dimensiones, intere-
sante por la novedad del asunto y simpático por su 
ejecución. Significa una A p o t e o s i s de l a E u c a r i s t í a 
(Valencia-Museo), la Santísima Virgen está en el 
centro del cuadro adorando la Sagrada Hostia sola 
y sin viril , en cuyo devoto acto la acompañan diver-
Esouela de Espinosa. Valencia-Museo. 
APOTEOSIS DE LA EUCARISTÍA 
sos santos, á la izquierda San José y San Joaquín, 
á la derecha los Santos Juanes y en el fondo San 
Francisco á un lado y al otro el profeta Elias, con 
un coro de ángeles. 
Es José Ribera (1588-1656) figura de gran re-
lieve en la historia de la Pintura, y si español de 
nacimiento, educóse en Nápoles, donde dejó entre 
otras muchas obras La C o m u n i ó n de l o s A p ó s t o l e s 
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que es notabilísima (Nápoles-San Martino); Jesu-
cristo, cuya cabeza está hermosamente iluminada, 
ocupa el centro, tiene una hostia en la mano para 
adminis t rará San Lucas arrodillado delante de él, 
habiendo comulgado ya San Juan y San Pedro, 
mientras los otros apóstoles esperan á recibir el 
mismo Sacramento, unos en pie aunque inclinados 
y otros de rodillas. 
Algo anterior Pablo de Céspedes (c 15 38-1608), ad-
mirador más que de Rafael de Miguel Angel, pintó 
L a U l t i m a C e n a de J e s ú s (Córdoba-Catedral) con la 
firme ejecución que le caracteriza. Tiene el Salva-
dor levantada su mano derecha y con la izquierda 
coge el cáliz, apoyando sobre su pecho la cabeza el 
joven discípulo, sus compañeros en cambio accio-
nan expresivamente mientras Judas en la parte an-
terior del cuadro vuelve el rostro al lado opuesto 
de Jesús. La agrupación de las figuras es alrededor 
de toda la mesa, aunque siguiendo el sistema em-
pleado por otros pintores en este caso, dejó vacío 
un espacio central para no ocultar el grupo forma-
do por Cristo y por San José. El cenáculo tiene en 
el fondo dos hornacinas con angelitos de carácter 
clásico, y á la izquierda en un rompimiento hay la 
escena del L a v a t o r i o con figuras de tamaño peque-
ño por ser el plano perspectivo ya muy alejado. 
Una tabla de la primera mitad del siglo XVI y 
de autor desconocido, representa nuevamente el 
M i l a g r o de S a n A n t o n i o de P a d u a con la muía ham-
brienta (Valladolid-Museo). Aquí está el santo de 
rodillas orando ante la Hostia colocada en una pe-
queña mesa, al otro lado la muía arrodillada tam-
bién, mira con fijeza; un muchacho tira inútilmente 
del ronzal para hacerla marchar de aquel sitio, y 
detrás el hereje con varias personas contemplan 
admirados la milagrosa escena. 
Otros anónimos hay del siglo X V I . L a M i s a G r e -
g o r i a n a (Valencia-Catedral) en tabla. S a n t a C l a r a 
(Prado), tabla también, figura aislada que tiene en 
su mano derecha el libro de las constituciones de 
las Clarisas y una custodia en la izquierda. L a O r a -
c i ó n de J e s ú s en e l M o n t e de l a s O l i v a s 'Prado). Reza 
el Salvador colocado en la parte alta del cuadro, 
tiene las manos juntas y mira al ángel que le pre-
senta el cáliz; en la parte baja al primer término los 
apóstoles duermen, á lo lejos se perciben los gru-
pos que se disponen con Judas al prendimiento. 
Tabla. 
Ya avanzada la centuria, Luis Tristá,n (¿1586-
«640) uno de los que se tienen por mejores discípu-
los del Greco, pintó el cuadro de L a U l t i m a C e n a de 
J e s ú s (Toledo-San Jerónimo) muy á satisfacción 
según dicen, de su maestro. De Fray Juan Rizi 
(i595-i675)se conserva un hermoso cuadro titulado 
L a M t s a de S a n B e n i t o (Madrid-Academia de San 
femando). Hállase el santo celebrando ante una 
sencilla mesa de altar, inclinado el cuerpo y la 
Santa Forma entre sus manos, cuando de ésta sa-
lieron misteriosas voces que le dejaron extático. La 
composición es muy parca, pues sólo hay otra figu-
ra arrodillada en segundo término que levanta la 
casulla, y delante un monaguillo que toca la cam-
panilla; pintado el cuadro sobriamente también coa 
una casta de color propia de la genuina escuela es-
pañola. 
Del gran Velázquez (1599-1660) no pueden ci-
tarse muchos asuntos religiosos, pero consta no 
obstante que á más de copiar en Venecia como ya 
se ha dicho la C e n a de Tintoreto, pintó en su ju-
ventud un cuadro original tomando por motivo Los 
P e r e g r i n o s de E m a ú s . Las figuras son de medio 
cuerpo, Jesús colocado de perfil á la izquierda y 
rodeada su cabeza por una aureola parte el pan, en 
cuyo memento el discípulo que está delante extien-
de el brazo en señal de admiración, mientras su 
compañero detrás de la mesa, resulta figura secun-
daria, tomando el conjunto un carácter naturalista, 
donde el íntimo concepto de la idea religiosa queda 
como subordinado á las notables cualidades de 
ejecución, que siempre y en todas sus obras habían 
de ser admiradas. 
El glorioso Murillo (1618-1682), el pintor idea-
lista de cristianos asuntos, tiene algunos, aunque 
no muchos, relacionados con la Eucaristía. Pintó 
un S a l v a d o r de media figura (Sevilla-Santa María de 
las Cuevas), otro cuadro de J e s u c r i s t o c o n l o s d o s 
d i s c i p t i l o s en e l c a s t i l l o de E m a ú s (San Ildefonso-
Palacio) y J e s ú s en l a m o n t a ñ a de l a s O l i v a s (Lou-
vre). En este último, el Señor está arrodillado, pre-
sentándole un ángel el cáliz y la cruz; los apóstoles 
más alejados, duermen tranquilamente bajo un ár-
bol, mientras un grupo de soldados vienen á pren-
der al Maestro. 
L a M i s a de F r a y P e d r o de C a b a ñ u e l a s inspiró á 
dos notables artistas del XVII , Zurbarán (1598-
1663) y Valdés Le^l (< 1630-1690). Celebraba misa 
el religioso, cuando le asaltaron dudas sobre la 
consagración real del cuerpo y sangre de Cristo, y 
en aquel momento la Santa hostia se elevó sobre el 
cáliz vertiendo gotas de sangre. Zurbarán represen-
tó esta escena milagrosa (Extremadura-Monasterio 
de Guadalupe), poniendo al religioso de rodillas 
ante el altar donde celebraba, observando estático 
la patena con la hostia elevada entre nubes dentro 
de un círculo luminoso, y otro monje de hinojos 
también es testigo de este acto Eucarístico sobre-
natural. Más sencilla y menos expresiva la compo-
sición de Valdés Leal (Sevilla-Museo), pone á Fray 
Pedro de pie celebrando misa, ligeramente inclina-
do ante el cáliz y la hostia que se halla encima algo 
separada. Cítase también otra obra de Francisco 
Zurbarán que representa L a A d o r a c i ó n de la E u c a -
r i s t í a (Exposición Zurbarán), donde el asunto no es 
incidental, sino dedicado sóbria, pero expresiva-
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mente á prestar acatamiento y homenaje á la Hostia 
Santa. Hállase ésta en el centro del cuadro dentro 
de la custodia apoyada en un grupo de querubines, 
mientras en primer término dos ángeles mance-
bos inciensan y loan el cuerpo de Jesús sacramen-
tado. 
Igual concepto de A d o r a c i ó n E u c a r i s t i c a , pero 
interviniendo figuras humanas y no divinas, es el 
de un cuadro hecho á principios del siglo XVII, por 
autor desconocido, que se conserva hoy día (Prado). 
La forma del lienzo es muy apaisada, á la izquierda 
hay un hombre, á la derecha una mujer, ambos con 
¡as manos en oración, bustos de muy poco cuerpo, 
lo suficiento no más que para aparecer los retratos 
de los devotos donatarios, seguramente á juzgar 
por los trajes de la época de Felipe III, regidentes 
en Valladolid ó en Madrid. En el centro sobre una 
pequeña mesa, está el tabernáculo descubierto por 
rojas cortinas levantadas á uno y otro lado, vién-
dose encima de aquél el cáliz y la Sagrada Forma á 
que prestan cristiana adoración. 
Si no puede citarse á Alonso Cano (1601-1667) 
como pintor de estos asuntos, hizo á lo menos un 
dibujo á pluma y sepia (Prado), representando á 
S a n t a C l a r a con la custodia en la mano derecha y 
el báculo en la izquierda. Otro dibujo hay de aná-
loga ejecución pero cuyo autor se ignora, teniendo 
por asunto L a C o m u n i ó n de S a n t a Teresa (Prado). 
La santa hállase arrodillada dispuesta á recibir 
amorosamente la comunión de manos de un sacer-
dote colocado ante el altar, y á los lados hay otros 
dos sacerdotes de hinojos con sendos ciriales. El 
dibujo está cuadriculado, lo que demuestra sirvió 
para hacer un cuadro. 
L a C e n a d e l S e ñ o r (Valencia-San Juan del Mer-
cado) la atribuyen unos á Esteban March (<; 1600-
1660) y otros, al parecer con más fundamento, á 
Orrente (c-1644). Es lienzo de pequeñas dimensio-
nes colocado á bastante altura y con poca luz. De 
Andrés de Vargas (1613-1674), cítase L a O r a c i ó n 
d e l H u e r t o (Madrid-Trinitarios Calzados). Gaspar 
de la Huerta (1645-17 14) conserva Los Pereornjos 
de E m a ú s (Valencia-Catedral: sacristía de Benefi-
ciados). Están sentados á la mesa cuando Jesús 
parte el pan, y son de tamaño natural las figuras. 
Adjudícanle á Herrera el Mozo (1622-1685), L a 
C e n a d e l S e ñ o r (Madrid-San Justo: hoy no se en-
cuentra) y Los D o c t o r e s de la I g l e s i a a d o r a n d o el 
S a n t o S a c r a m e n t o y á l a V i r g e n (Sevilla-Catedral). 
Juan de Sevilla Romero y Escalante (4627-1695) 
hizo el pasaje del C a s t i l l o de E m a ú s (Granada-Hos-
pital del Refugio). 
E l mismo asunto pintó Mateo Cerezo (1635-1675) 
notable como colorista y de ejecución fácil. Cristo 
parte el pan y los discípulos á ambos lados mues-
tran su asombro con diferentes movimientos y lí-
neas encontradas; pero no están solos, érale preciso 
al pintor como á tantos otros sucedía, amenizar la 
escena con figuras accesorias y con animales, pero 
dió á la vez un complemento religioso por el rom-
pimiento de Gloria colocado en la parte alta del 
cuadro. 
Se ha citado ya la fundación del Beato Juan de 
Ribera (Valencia-Colegio del Patriarca ó del Cor-
pus Christi) donde por ser el Santo Patriarca muy 
devoto de la Sagrada Eucaristía, se conservan obras 
relacionadas con ésta, y también su retrato pintado 
por Zariñena (i:-i634), representando al fundador 
que reza muy devotamente ante el Santísimo Sa-
cramento colocado en un pequeño altar. Puede 
mencionarse en un ángulo del claustro del mismo 
edificio otra C e n a , lienzo con figuras de tamaño 
natural. 
Conviene dar un señaladísimo lugar al cuadro 
de L a S a g r a d a F o r m a (Escorial-Sacristía), por ser 
de los más populares en España, tan estimado en-
tre los inteligentes como por la generalidad del 
público. Fué su autor Claudio Coello (¿1623-1693) y 
dió en él una hermosa muestra de los últimos ful-
gores que iluminaron la historia y las tradiciones 
de la pintura española. Colocado este cuadro en el 
mismo aliar donde se guarda la Hostia milagrosa, 
hizo una composición alusiva á ese asunto esco-
giendo el instante en que dendro de la misma sa-
cristía simulada como fondo del cuadro, el sacer-
dote presenta la Sagrada Forma ante Carlos II 
arrodillado detrás de un reclinatorio, completando 
el concepto real é ideal del asunto las muchas figu-
ras que sirven de acompañamiento y el grupo de 
ángeles que forman la Gloria en la parte alta. Tiene 
de excepcional esta obra bajo el punto de vista pic-
tórico que habiéndose dado gran importancia al 
fondo por su tamaño y ejecución produciendo ad-
mirable efecto óptico, no resultan empequeñecidas 
las figuras y se destaca con toda claridad el punto 
culminante eucarístico que se propuso expresar. 
Aunque se trata de estampa y no de un cuadro 
de pintura, oportuno será mencionar por referirse 
al mismo rey que acaba de citarse. E l E n c u e n t r o 
de C a r l o s I I de E s p a ñ a c o n e l v i á t i c o (Madrid-Bi-
blioteca Nacional: estampas). Carlos 11 se apea del 
coche y hace subir en él á un cura que iba á dar el 
viático á un labrador; el fondo es la ribera del 
Manzanares viéndose el puente de Segovia y el 
Real palacio; los cortesanos y el pueblo están arro-
dillados; en la parte alta hay una alegoría donde 
como m a y o r e jemplo de sus antepasados, se repro-
duce el cuadro del V i á t i c o de Rubens. 
Claudio Coello tiene otro A s u n t o E u c a r i s t i c a 
'Prado). La Virgen en un trono con el Niño Jesús 
tienen á su lado un ángel que presenta el cáliz y la 
Hostia consagrada, representando la Fe de Cristo, 
é inmediatas están las otras dos Virtudes teologa-
les, Esperanza y Caridad. E l Angel de la Guarda 
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señala á un niño la sagrada escena donde intervie-
nen diversos santos. 
Juan Antonio Escalante (1630-1670) pintó va-
rios cuadros relativos á la Sagrada Eucaristía para 
el convento de la Merced Calzada, de Madrid, con-
servándose el que representa E l T r i u n f o de l a F e 
sobre los S e n t i d o s (Prado). Mientras la Fe con los 
ojos cerrados abraza la cruz y ostenta el sagrado 
cáliz, cinco mujeres que representan los Sentidos, 
demuestran no percibir cosa alguna de la substan-
cia divina en las hostias que tienen en sus manos. 
De José Donoso (1628-1686 á 90) es un cuadro 
cuyo asunto se ha visto trató ya Espinosa, E l N i ñ o 
D i o s a y u d a n d o l a M i s a á S a t i P e d r o N o l a s c o (Va-
lencia-Museo). Aquí hay además á la izquierda del 
cuadro un grupo de cautivos redimidos: las figuras 
son de tamaño natural. 
Palomino (1653-1725) primer historiador del Arte 
y de los artistas de España, pintó un célebre fresco 
(Valencia- San Juan del Mercado) que ocupa toda la 
bóveda, y en el sitio preferente del cascarón del 
ábside está E l C o r d e r o sobre el l i b r o de l o s siete 
s e l l o s que es representación eucaristica. También 
tiene el cuadro de S a n I g n a c i o d a n d o l a C o m u n i ó n 
á S a n t a Te re sa (Madrid-San Isidro: Sacristía). Dos 
figuras arrodilladas están delante del santo que da 
la comunión, Santa Teresa ocupa un ángulo del 
cuadro, la mano derecha en el pecho y la izquierda 
extendida, un ángel á su lado señala el Sacramento; 
fondo el interior de una iglesia, y Gloria en lo alto. 
Es cuadro de buena entonación, pintado con deli-
cadeza y la perspectiva bien estudiada. Con la mis-
ma forma de medio punto que este tiene hay otro 
haciendo juego, aunque algo inferior, y representa 
á San F r a n c i s c o J a v i e r d a n d o l a C o m u n i ó n á l o s 
in f ie les . 
Sigue ya entre el siglo XVII y el XVIII Antonio 
Viladomat (1638-1755) con una C e n a d e l S e ñ o r 
(Barcelona-Catedral). Antonio Richarte (1690-1764) 
que pintó E l T r á n s i t o de S a n P a s c u a l B a i l ó n (Va-
lencia-El Milagro), y viene luego Juan Bautista 
Peña (í-1773) autor también de otra C e n a (Córdoba-
San Pedro). 
José Vergara (1726-1779) es pintor de quien 
pueden citarse varias obras. Los frescos de la cúpula 
y bóvedas (Valencia-San Juan del Mercado: capilla 
de la Comunión), representando en ¡a cúpula L a 
A p o t e o s i s de l a E u c a r i s t í a con muchísimas figuras, 
entre ellas la Santísima Virgen, los Santos Juanes 
Bautista y Evangelista, Santo Tomás de Aquino y 
muchos Santos, Fundadores, Doctores, etc. En las 
pechinas: 1/ Abraham ofreciendo el pan y vino á 
Melquisedech. 2 . ' Los sacerdotes de la Antigua ley 
colocando sobre la mesa los panes de Proposición. 
3- t.1 Angel del Señor ofreciendo á Elias el pan 
subenencio, y 4.. Los exploradores de la tierra de 
proimsion cargados con un enorme racimo de uvas 
En las bóvedas hay un cuadro en el ábside repre-
sentando á S a n J u a n E v a n g e l i s t a d a n d o l a C o m u -
n i ó n á l a S a n t í s i m a V i r g e n . También es del mismo 
autor otra pintura de bóveda con E l T r i u n f o d e l 
S a c r a m e n t o (Valencia-Santo Tomás), y un cuadro 
de L a C e n a d e l S e ñ o r (Valencia-San Miguel de los 
Reyes: no se conserva: hoy es presidio lo que fué 
convento). De Vergara son dos cuadros pequeños, 
más bien bocetos, uno con L a O r a c i ó n d e l H u e r t o y 
otro L a A d o r a c i ó n de u n P o n t í f i c e a l S a n t í s i m o S a -
c r a m e n t o (Valladolid-Museo). 
Jacinto Gómez fué pintor de cámara de Car-
los IV, y de él es una G l o r i a c o n el S a n t í s i m o S a -
c r a m e n t o (Madrid-Comendadoras de Santiago: ca-
pilla del Comulgatorio), cuadro de composición 
valiente y ejecución buena. La Hostia en su custo-
dia se destaca muchísimo del fondo obscuro, la 
sostisne un ángel y otros la adoran entre nubes; al 
otro lado en primer término, una figura de mujer 
con manto romano y casco guerrero, hállase absor-
ta en la contemplación de la Hostia que el ángel le 
presenta, inclinando con abatimiento un cáliz que 
lleva en la mano. 
Del pintor Gregorio Ferro no hay más noticias 
sino que es suyo un cuadro de S a n B e r n a r d o y S a n 
B e n i t o a d o r a n d o a l S a n t í s i m o (Madrid-El Sacra-
mento). La Hostia abre resplandores entre las tinie-
blas del firmamento que descorren algunos angeli-
llos, hay dos mayores, de los cuales uno inciensa y 
otro adora, á la vez que en la parte baja se presen-
tan las grandes figuras de San Bernardo y San Be-
nito en actitud orante; e! uno arrodillado sobre 
vistosa tarima, á los piés la mitra y luciendo el 
blanco hábito, mientras que el otro, enfrentado, 
contrasta por su hábito negro. 
De los siglos XVII y aún XVIII hay en España 
gran número de pinturas más ó menos interesan-
tes, pero ignorándose el nombre de los autores. 
Una muy estimable representa L a S a n t a C e n a (Ma-
drid-Caballero de Gracia). Si la fachada de la igle-
sia presenta un relieve de José Tomás, copiando 
la Cena de Leonardo, no se sabe en cambio quién 
pintó el mismo asunto en el cuadro del altar mayor. 
Los apóstoles están alrededor de Jesús, dejando 
sólo al llegar á la parte anterior de la mesa el pe-
queño espacio acostumbrado para ver el grupo del 
Maestro y los discípulos que tiene más próximos. 
La tonalidad es algo obscura y el Cenáculo de ar-
quitectura greco romana con una lámpara en me-
dio. Por la fecha en que se construyó este oratorio 
y los caracteres del cuadro puede suponérsele pin-
tado al comenzar la segunda mitad del siglo X V l l . 
Asuntos eucarísticos relacionados con San Juan 
de Mata alguno hay (Madrid-San Juan de Alarcón). 
Debajo del altar mayor, á la izquierda, se vé media 
figura de U n S a n t o m e r c e n a r i o c o n l a C u s t o d i a en 
l a m a n o . 
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L a U l t i m a C e n a de J e s ú s (Madrid-San Plácido) 
estaba en la sacristía antes de ser demolida la 
iglesia. 
Otra representación de L a M i s a de S a n G r e g o r i o 
(Zamora-Catedral: capilla de San Miguel), pintada 
en el muro sobre el sepulcro de Fernández Martí-
nez de Balbás, canónigo de dicha iglesia, fallecido 
el 12 de Marzo de 1618, y una S a n t a C e n a (Zamora-
Nuestra Señora del Tránsito) de mayores dimen-
siones que mérito artístico. 
E l A n g e l o j r e c i e n d o á E l i a s e l p a n y una C e n a , 
ambos lienzos de pequeñas dimensiones (Valencia-
Catedral: trasagrario). Otra C e n a con figuras de 
tamaño natural, aunque tal vez de escuela italiana 
(Valencia-Colegio del Patriarca: claustro), y nueva-
mente se representa el M i l a g r o de S a n A n t o n i o de 
P a d u a (Valencia-Santo Tomás). 
Asunto que aún no se ha mencionado es el de 
S a n t o T o m á s de A q n i n o y S a n B u e n a v e n t u r a , de 
propiedad particular (Valladolid-Sr. Deán de la Ca-
tedral, D. José Hospital). Representa el momento 
en que Santo Tomás se halla escribiendo el oficio 
que la Iglesia canta el día del Corpus y en su Octa-
va, á la vez que eleva sus miradas al Sacramento 
colocado en un altar para recibir la inspiración d i -
vina, mientras que San Buenaventura, colocado 
detrás, sin que aquél pueda darse cuenta de ello, 
vé lo que escribe, y considerándolo muy superior á 
lo que él había hecho, rompe los papeles donde 
tenía escrito un oficio análogo. Está pintado en co-
bre tal vez á principios del siglo XVII I . 
Eduardo Sol 
Cádiz-San Antonio: capilla de la Comunión. 
EL SANTÍSIMO SACIÍAMENTO ADORADO POR LA IGLESIA TRIUNFANTI-
(CARTÓN PARA UNO DE LOS COMPARTIMENTOS DE LA CÚPUI A) 
Entre éste y el XIX vivió José Camarón (17^o-
1803), quien tiene un lienzo de pequeñas dimensio-
nss (Valencia-Colegio del Patriarca) con San A n t o -
n i o de P a d u a y S a n P a s c u a l B a i l ó n a d o r a n d o a l 
S a n t í s i m o S a c r a m e n t o . De igual autor es la A p a r i -
r i c i ó n d e l N i ñ o J e s ú s a l B e a t o L o r e n z o de B r i n d i s 
(Valencia-Museo). Hállase el santo diciendo misa 
cuando al tiempo de consagrar la Sagrada Hostia 
se le aparece el Niño Jesús rodeado de resplando-
res, hay un fraile arrodillado, dos ángeles sobre 
nubes al pie del altar y Gloria de querubines en 
lo alto. 
Mariano Salvador Maella (1739-1819) pintó un 
pequeño cuadro, más bien boceto, de L a S a n t a C e -
n a (Prado). Es de efecto agradable y en la compo-
sición aceptó el partido de ir reuniendo los apósto-
les á ambos lados de la mesa, pero destacando el 
grupo de Jesucristo, San Juan y San Pedro. 
Cierra con broche de oro los principios del si-
glo XIX el genial, el castizo, el personalísimo Fran-
cisco Goya (1746-1828). Pintor de majas y chispe-
ros, supo no obstante encontrar acentos sentidos y 
conmovedores en la representación de asuntos reli-
giosos como lo demuestra su C o m u n i ó n de S a n 
J o s é de C a l a s a i i z (Madrid-San Antón), donde al re-
cibir prosternado de rodillas, juntas las manos y 
entreabierta la boca, la Santa Hostia que le admi-
nistra un sacerdote, tiene su rostro una expresión 
beatífica que produce sincera emoción. Suyo es 
también un pequeño boceto de incomparable factu-
ra. L a O r a c i ó n d e l H u e r t o (Madrid-San Antón: Rec-
toral). Cristo está con 
los brazos abiertos, le-
vantada la cabeza y 
mira al ángel que en-
tre nubes se le aparece 
presentando el cá l i z . 
Este cuadrito le regaló 
Goya al Rector de las 
Escuelas Pías y lleva 
su firma G o y a J ec i t a ñ o 
1 8 1 9 . 
Al llegar á nuestra 
pintura contemporánea 
la p l u m a se detiene, 
pues aunque parezca 
un contrasent ido, la 
mayor proximidad de 
los tiempos hace más 
difícil la investigación 
y aunque tal vez pudie-
ra n mencionarse mu-
chas obras se citarán 
muy pocas y al azar. 
Enrique ¡VTélida.-— 
L a C o m u n i ó n en el c o n -
vento (Madrid-Museo 
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Moderno). El sacerdote está en primer término de 
espaldas en el comulgatorio y las monjas de frente 
en variadas y sentidas actitudes dispuestas á reci-
bir la Eucaristía. 
Alejandro Ferrant.—El C u a r t o S a c r a m e n t o (Ro-
ma). Una monja detrás de la reja va también á co-
mulgar, el sacerdote acerca la hostia: el monaguillo 
de rodillas sostiene una vela. Del mismo autor la 
A p o t e o s i s d e l B e a t o P o m p i l i o M a r í a P i r r ó t e (Ma-
drid-San Antón: techo en la escalera), alegoría de 
la fundación. Está arrodillado y detrás tiene los 
niños escolapios postrados todos ante el Sacramen-
to: al lado un ángel con un libro abierto. 
Lamberto Alonso.—Escudo E u c a r i s t i c o (Valen-
cia-Colegio del Patriarca: techo). Tiene á los lados 
la Fe y la Ciencia: debajo el retrato del Beato Juan 
de Ribera. Otro techo del mismo E l B e a t o P a t r i a r c a 
d i c i e n d o m i s a en el momento de la elevación de la 
sagrada Hostia. 
Francisco Jover.—Eduardo Soler.—£7 S a n t i s i -
m o S a c r a m e n t o a d o r a d o p o r l a I g l e s i a T r i u n f a n t e 
(Cádiz-San Antonio: capilla de la Comunión). Es 
una cúpula pintada al fresco por el primero sobre 
los dibujos ó cartones que hizo el segundo y repre-
senta una A p o t e o s i s de l a E u c a r i s t í a , el grupo cen-
tral 1c forma la Virgen rodeada de los Doctores, en 
otro están los Apóstoles, los Mártires, los Pontífi-
ces y Confesores y las Vírgenes, en el tercero "la 
Antigua Ley abolida: en la clave de la cúpula Jesús 
con las palabras de la Consagración, rodeado de 
serafines. 
Seguramente que materia de tal extensión como 
la Pintura Eucarística es casi imposible reseñarla 
por completo. Aun limitándose á España únicamen-
te, su Catálogo no puede realizarle un hombre solo. 
¡Con cuántas é inmensas dificultades no habrá de 
tropezarse si se pretende hacer el historial de todo 
e! Orbe Cristiano! (i) 
JOSÉ MARTÍ Y MONSÓ. 
(1) A l reproducir en este BOLETÍN la presente Memoria, he po-
dido hacer ya algunas adiciones. Doy las gracias por su auxilio á 
los Sres. D. Luis Tramoyeres y Blasco y D. Eduardo Soler por 
las eruditas é interesantes noticias de Valencia, acompañadas de 
fotografías; á D. Pedro Beroqui, Secretario del Museo del Prado, 
por las facilidades para un amplio estudio del Museo y su Biblio-
teca, y á D. Angel Bueno por sus informaciones de iglesias de 
Madrid. 
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SASAMÓN, V I L L A D E A R T E 
(Conclusión) (1) 
Casas antiguas de S a s a m ó n , 
Entre todas, descuella la nobilísima casa de V i -
llegas que tuvo en señorío la villa de su nombre 
desde tiempos muy antiguos, según se prueba por 
el memorial de este apellido, y se estableció en Sa-
samón á principios del siglo X V con el bachiller 
Juan Gutiérrez de Villegas, al cual debemos la fun-
dación de la señorial morada que actualmente po-
seen los Corrales, descendientes por línea femenina 
de aquel tronco. 
No es ciertamente al exterior donde más luce las 
bellezas del estilo sino en el interior, pues su rique-
za consiste en adornos de techos con otros detalles 
del estilo Renacimiento, que no puedo presentar en 
fotografía, y que no conozco por cuenta propia, á 
causa de no haberme sido posible visitarla por mi 
mismo, debido á cierto litigio entablado con motivo 
de su posesión, según me dijeron cuando traté de 
hacerlo. 
Algo alterada en su antigua fisonomía, ya que 
el amplio arco de ingreso y la parte baja no con-
servan su forma primitiva, aún pueden verse sus 
labradas ventanas de bien entalladas jambas, ador-
nadas con diversos escudos, colocados allí por el 
inmediato descendiente y que corresponden, el del 
centro sobre la puerta, en primer término á la fa-
milia Villegas (cruz flordelisada partida y castillos), 
con otros blasones propios de otras familias con 
aquella enlazados, tales como Calderas, y en los dos 
esquinales las armas de los Ossorios de Villasandi-
no con los cuarteles siguientes: uno con dos lobos, 
otro con la espada y ala propia de los Manueles de 
Burgos, progenitores de los Marqueses de Cerralbo, 
la banda de los Acuñas con las quinas y castillos de 
Portugal y el castillo de los Castros. 
La causa de encontrarse aquí tan distinguidos 
blasones, fué el haber pasado el mayorazgo de los 
Ossorios y señorío de Villasandino á un nieto del 
fundado, rentroncado con tan poderosa familia. De 
este enlace procede uno de los Ossorio-Villegas, 
(1) Véanse los números 97, 98, 99 y 104. 
Virrey de la isla de Santo Domingo en el siglo XVI,. 
fundador del magnifico templo parroquial de tres 
altas naves de aquella villa, estilo del Renacimiento,, 
y el cual fuéenterrado en un carnero subterráneo al 
pie del altar mayor. 
Entablado pleito por la villa de Sasamón en la 
Chancillería de Valladolid contra los Villcgas-Osso-
rio, á fin de obtener la concesión de lugar de Be-
hetría de mar á mar ó cerrada, en las cuales no 
podía haber hijodalgos ni poseer éstos bienes exen-
tos de tributos, perdiólo en un principio; pero gana-
do más tarde contra un descendiente de aquéllo?, 
los Villegas abandonaron el pueblo, y la casa pasó 
á una prima suya casada con un Corral, quien de 
esta manera vinculó aquella á su apellido. 
El interés histórico de esta casa se aumenta con 
haberla habitado á su vuelta de Villadiego á Falen-
cia, por breve tiempo, Santa Teresa, quien sin duda 
estuvo emparentada con una hija de D. Juan Osso-
rio Villegas y Cepeda, que la habitaba por entonces, 
y á esta circunstancia atribuyo el haberse detenido 
en dicha casa la santa castellana, que quiso honrar 
con su presencia el país de sus antecesores los Ahu-
madas, señores en un tiempo del hoy arruinado 
castillo del valle de su nombre cerca de Villadiego. 
En confirmación y recuerdo de esta estancia de 
la santa escritora, tiene dedicada á su nombre una 
calle y un carrejo en Sasamón. 
De otras varias casas solariegas podía ocupar-
me, pero resuelto á considerar á esta villa única-
mente bajo su aspecto artístico, prescindo de su 
importancia histórica nobiliaria y terminaré hacién-
dolo de otras dos solamente. Estas son la de Val-
tierra y la de los Báscones. Lo más notable de la 
primera es su portada, ejemplar muy aceptable del 
Renacimiento español, formada por un airoso arco 
escarzano flanqueado de columnas, sobre el cual 
corre sencillo friso donde se leen estas palabras: 
S o l i D e o h o n o r et g l o r i a . En el frontón triangular 
que lo remata, se halla el escudo de los V a l t i e r r a s , 
familia distinguida de Sasamón, que aún se conser-
va, y está formado por tres lises y cruces, Agnus 
Dei y roble. 
Los que han estudiado nuestra arquitectura del 
siglo XVI ven en este ejemplar un modelo distinto 
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del que vulgarizó en Burgos y su tierra la escuela 
de los Colonias, y recuerdan pronto los monumen-
tos toledanos de aquella época. Y nada de particu-
lar que así sea, pues habiendo residido su tundador 
gran tiempo en la ciudad imperial, donde desempe-
ñó la dignidad de Maestres-
cuela de aquella catedral, 
es natural pensar que de 
allí pudo traer los planos-
En la calle Real, núme-
ro 9, está la llamada de los 
B á s c o n e s , casa de grandes 
proporciones con un escudo 
sobre la puerta principal 
rematado por y e l m o con 
plumas. Va dividido encua-
tro cuarteles por una cruz 
flordelisada p a r t i d a , que 
puede constituir con los 
castillos y calderas del ter-
cer cuartel el escudo de V i -
llegas. En los restantes se 
vé cáliz con dos llaves, cas-
tillo sobre galera en seco y 
oso con árbol. 
Según datos que he ad-
quirido de los actuales Bás-
cones, en ella vivió el in -
quisidor D. José Báscones 
y fué fundación de la fami-
lia que habitó la casa de 
los Villegas y poseía el ma-
yorazgo de Corral, apellido 
que lleva al principio del árbol genealógico de aque-
lla familia la señora D.a Juana de Villegas. 
Esta casa ejercía el derecho de patronato sobre 
una capellanía de Sasamón que poseyó últ imamen-
te el Sr. D. Francisco Báscones, muerto en 1896. 
Para concluir, diré dos palabras acerca de la to-
rre de la muralla al mediodía que da paso á la 
carretera de Astudillo. Pertenece al tipo castellano 
del siglo XIV y por haber llegado hasta nosotros 
libre de alteraciones es un ejemplar muy raro que 
merece singular estima. 
El arco ojivo tiene un voladizo ó matacán con el 
escudo de Castilla y León, y las almenas que coro-
SASAMÓN 
PUFRTA DE LA MURALLA 
nan la torre van provistas de las correspondientes 
saeteras, lo mismo que en el lienzo de muralla in-
mediato, único que se conserva íntegro de la anti-
gua cerca; todo lo cual viene á constituir un argu-
mento más en favor de la importancia de la villa en 
pasadas edades. 
LUCIANO HU1DOBRO 
Burgos, Julio 1911. 
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Tenemos en nuestro poder los cuadernos 34 y 35 
del A t l a s G e o g r á f i c o P e d a g ó g i c o de E s p a ñ a , ambos 
correspondientes á las islas Canarias, cuya situa-
ción geográfica ha obligado á dividirlas en dos gru-
pos, haciéndose cada uno en la misma forma que si 
constituyesen dos provincias distintas. 
Las cinco hojas que forman cada cuaderno, son 
otros tantos mapas, uno tirado á nueve tintas con 
los nombres completos de las poblaciones, ríos, 
montañas, cabos, etc., y las otras cuatro en negro, 
marcándose en ellas las situaciones de los pueblos, 
líneas que separan los partidos judiciales, ríos, mon-
tañas, carreteras, ferrocarriles, etc. El estar traza-
dos dichos mapas- con exactitud é ir acompañados 
de la escala correspondiente, acostumbran á la per-
sona que les utiliza á ir aficionándose á hacer con 
la mayor exactitud los trabajos geográficos. 
La forma en que están hechos los mapas permi-
te que separadamente puedan estudiarse ios siste-
mas Orográfico é Hidrográfico de cada provincia, 
carreteras y ferrocarriles, división judicial, y los 
municipios de cada partido, para lo cual también 
lleva cada cuaderno un texto explicativo. 
